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N o CABE MAS EN AMOR. 

n - '-

NI H AI AMOR FIRME SIN ZELOS. 

EDIA 
F A M O S A , 

DEL DOCT. D.F^AISICUCO CAUBONEL. 
Habían en ella las Períonasfiguientes* 

lAflolfoy Duque dt Farara. 
Irene, fu hermana, 
EnrkOy Vrincipe de Varm¡x. 
Florida fu hermana, 
yron.Graciojé, 

Tiluherto, Duque de Tarma» 
0£iav¿a, Dama. 
Roberto vkjo» 
Soldjdos^y acompañamiento 0 
Muficos. 

JORNADA PRIMERA. 
Sdk .yffl9/fo. 

ltf/?.Qiie rigor (raro enigma del anhelo!) 
de mis añilaste apirea- ó ce deÜicrra? 
En qEsfcra oRegion(2yDiüS.l) fe encierra 
de tus ojos la luz? No es en el fuelo: 
y afsi, el anfu, cí cuidado, y el defvelo 
de un foücíco am )r de hallarte yerra: 
Mas ayl q le tu no habitas en la tierra, 
í)uc eres Angelí y vives en el Cielo. 
DimC)dime, por q-ié. dulce homicida, 
«Juando llega por viSima á ofrecercc 
íufifuípiros el alma no es oidaí 
Oycjhermofo prodigio, mira> advierte, 
que es rigor , que me debas una vida, 
y que en pago me des can dura muerte. 

Sak Irene. 
íreft.Sola cñL y rriíiefu Alteza: 

HemiJno, Aíblfo, feaor, 
€S polsiblc qjc mi amor 
no alcance de eíla trilíeza 
la caufa^^£?/f.AyihsrmqíaIrene¿ 

que es tan grande mí leñtir, 
que loJamcnce un morir 
es el renitdio que tiene! 
y en el mi alivio fe encierra; 

fren. Es la guerra la ocafion 
de efla tyrana pafsianí 

i^o/.Es ía guerra, y no es la gucrr:̂ ? 
/rf/?. Comopuedeíer ignoro. 
tAj^o/f.Sh pero no ignoras, nO» 

que antes de ella cft^ba yo 
rendido al dolor que lloro. 

íre/g, Esafsi, porque dcfpues, 
qu« de cíTa Quinca vecina 
(que a 1 la con Parma confina,' 
y fio de tu Edado es) 
de ella á Ferrara volviRc, 
jsmas te he vÍño con guRó. 

^y^.Qüé mucho ( tormento injuñol) 
íi deide entonces ( ay triílcl) 
toda el alma> Irene, vive 
íufricn(Í9 |can dura muerte" 
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-~,.,mémiíÍ!f^lMíÍH^^ 

í -'"^ ' No cabe 
^;a . N.íd.i> feficír, te divierte: 

£n nsda alivio recibe 
tu malí Ni en ver que triunfantes 
tus Armas, íSempre gloriofas, 
reentran por Parmaanimofas? 

^£?/ . Son armas m-is penetrantes 
ias^LicrráfpaíUjn mí pecho. 
Es baraÜa mas ardienre 
ja queaili casi miíma íiente 
eUimáj mas pueülüfpecho, 
que con piadofa intención 
misaníias fabcr dereas> 
eícuch^j para que veas 
fi lasren^o con razón. 

]£ra,be!!!hima Irene, 
la eftacion mas agradable 
de! año, en q.ie i íer Monarca 
de PradoSj Montes, y Valles, ' 
en íus frAsrantcs alientos 
el Abril florido nace. 
En una de tus Auroras, 
quando ya el Fénix radiante 
por cí balcón del Oriente 
le aílomaba en los amantes 
brazos de la rubia Nimpha> 
coronado de plumajes; 
folo) y á pie penetraba 
loemmarañado de un Parque? 
quando entre c! rumor confuío 
de acentos mal adunantes, 
de mal diírinros cíamore5> 
oigo una vuz penetróme, 
que cl ayre tan dcbil corta, 
tan fin aliento, ran frágil, 
que para que yo lo enrienda^ 
le preUd el aliento el ayre. 
FáV(.>r, Soberanos Cielos, 
díxo la voz, y al inftantc> 
entre confulb, y valienre 
entre animólo, y cobarda, 
para falir de efta diida, 
por una, y por orra parte 
cl oído, y vifta apÜGo, 
y veo, ( terrible trance! ) 
í̂ us entregada» un p^rafifmd, 
iübre la florida margen 
de una fíente citaba (ay. Ciclos! 
aqui empiezan mispefarcs) 
BSarSUgeriqucíBaldáe) 

mas 

! 

en sAmcfi 
pues no era Giíd un Angcí» 
que dclcxtaüstraido, 
era un hcrmofo cadáver. 
Eclypfado cl Sol mas pur©,' 
bruto el miS rico diamante,' 
pálido cl jazmin mas bello, 
Riuiíi® e! clavel mas fragrantej 
tibio el rayo mas ardiente, 
fin luz la masluminantc 
Antorcha del Fírmamcntdi 
pues erai pero efto baíte, 
que.cl peligro en que le míríi 
laNímpbabclIa es can grave; 
que á el labio,y matiz impide» 
entanarriergsdo lance, 
fi á el uno que te la pinte, 
a el otro que ce la alabcj 
pi.:es arrojado Icbre ella 
cl bárbaro Rey del Valle 
el aliento, le buícaba, 
p¿ra el aliento quitarle-
Liego ligero, y cl bruto 
al ftntirme, y al mirarme, 
la riza gucdexa encrelpa, 
Ucude el tolco zelagc 
de la frente, y en mi pone 
la viíia, tan arrogante, 
que al aliento mas robuüd 
pudiera volver cobarde. 
Tyrano bruto ( le Jixe ) 
qué intentan tus crueldades? 
Na vés que C5 de tu iobet bia 
defpíijo una ovej^ facilí 
Pues como por criunfo buícas 
la rcfiiiencia mas fragilí 
Si el apetito te incita 
de tu ambición infaciable, 
cxecuta en mi tus iras, 
no quites la vida a un Ángel, 
que ya del fuflo a cus pies 
apenas cl almayaze. 
Eíio dixe, y como fi 
el irracional Alarbe 
me encendicfle, denodado 
dexa el fitio, y arrogante 
me acomete; peroapenaS 
llegó conmigo á abrazufe; 
quando al fentir oprimirle 
4S i?i fi^njincontraftabje, , 

CQ 
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' ^ " ^ ^ ^ ^ ^ ^ ' ^ ' ^ ^ ^ ^ ^ • ^ ^ ^ ^ " : 

qdcatno Hegdá pefarlc, 
que el frío de la quarrana '̂  
le acomsnc). fin entrarle. 
En lid campal, cuerpo i cuerpo, 
hicimos valience alarde 
unoj y otrcsdel valor; 
mis viendo yo, que e! combare 
duraba can-cô  añidiendo 
al cánamo inexpugnable 
de mis ntrvius nuevo a!iencGi> 
llegue animólo íi apretarle ' 
contra el alma d¿ ta! fuerte, 
que por mas que por librarle 
del lazo cítrccíio, poblaba 
la vaga Región del aire 
del ronco acenroi por mas» 
que e! enroícado zelagc 
déla cola, te ponia 
en la frente por plumaje: 
Por mis, que el marfil agudí^ 
de los diez corbos a Ifanjes» 
ya valiente io efgrimia, 
ya lo encogía cobarde, 
no fe vio libre ha fía que 
confiruyd de fu coragCi 
cbn cl ultimo rugida» 
Ja poíírcr gota de íangre." 
Eu fin, írenc, á mis píes 
miré funefto cadáver 
el bruto, Rey de las Fieras, 
horror, y aflombro del Vaílc. 
.Viftdrioío dt h lid, 
ufano, akgrcy triunfante 
llego á la Ñimphii peimíte 
Siqai el oírme un inflante, 
que he de hacer c^ímo en bofqacxc), 
la pintura de eíla imagen. 
Sueleo eí azabache tcrío 
de íuscibelbsá elairc 
tenia-, cjyasmadexas, 
tremoladas con dí^naire, 
ondeado marfil guiaban,' 
que inundaba los cryüales 
dcUi cuello; nunca vi 
tan hermofo maridage, 
como en fu garganta hacía 
la nieve, y cí azabache: 
Aynguc turbadas? las luces . 

jirm^ fin X^los. 
dcíusojuscelcñialcfi, 
de iu incendiodeípedian 
can iuminoíos volcanes, 
que al Sol de cmbidia cncendia^ni 
y yo al ícntir abrafarmc 
entre fus reflexos, dixc: 
Como puede, como cabe, 
que un Sol eclypfado cnciendí^ 
dos rayos,-fiíi luzabraicn? 
Mira, fi lügrand;*?, apenas, 
luz fus ojos, obras cales 
haciani qué fuera (^y,Cielos!) 
fi codo íu amor lograílení 
Con d fuíto, de fu roüro 
los rubíes, y granates 
deíampararon la nievej 
mas no pedieron rcbarfc 
de la boca, porque en ellaí 
añadiendo mas eímalte 
á fus !abio5, tan fí^ngricntos 
dcxaban vcrfe, é mirarle, 
que dudo, con cauía ¡ufla, 
fi el coronado Silvije» 
quando profane! lu alicncdí 
hirid fus rubios coralesj -
pues en vez de dar claveles, 
brotaban, Irene, fangrc. 
No Cm prodigio vi jumos 
ea pachos, manos, y talle, 
llovido cl elado Enero, 
nevado c] Abril galante, 
unidos ardor-y nieve, 
y amor en cítrecha cárcel. 
Y en éc^^^ como citaba 
de ¡as galas montaraces 
adornada, parecía 
en Flechas, Arcos y Plumaje^ 

1 ella emulación de Venus, 
I hermofa afrenta de Marte. 

Su pie; pero adonde voi? 
Donde pretendo engolfarme? 
que no miro inadvertido, 
que ya la divina imagen, 
vuelta en ú de! parafiíni»^ 
con cortcfcs ademanes» 
difcreca me agradecía 
mis generólas piedades^ 
Bizarro Jnben) decii» 
cqi]j gy^unj mugcr pagífíf .̂ . :: 

4 S g,Q3íÍ 
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No- cabe ntas tn xAmor^ 
•podra acción cangcncrola> 
hazaña de raneo cfmalccí 
La vida te debo, bien 
los cípuniüíos raudales» 
qiic cu dcliaiadoB rubies 
brota eílc bruto cadáver»' 
lo pi-blica» y aüi es bien, 
queyoagn^dxida: bailen» 
dixs entonces, bello cnignaj 
los afeólos agradables» 
q te aunque es razón me agradezcas-
lafiiieza> encíia p.utc 
qiiiíi ra- t]uc te inoÜráras, 
mas qtie agradecida^ amantCh 
mas píadjta, quccyrana» 
pues me tiaus con tx! arce», 
qucquandote doi la vid=3, 
csqtiando intentas matarmer 
pues los rayos luminofoSv 
de tos luces penetrantes, 
el pecho tienen pottradof» 
elalma en cenizasyazc. 
Aqui llegaban mis aî fiaS». 
y rendimientos amantes, 
quando remora alevofa» 
cruel» vencnofü alpid 
de mi ubío, y de mis voces,. 
fue el oirlc> y eícucharíc 
confjltxtropcl de gente» 
'queeíparcido en varias partcff»* 
a los vientos repecia: 
E>fcad todos vigilantes, 
tronco (i ironc©,y planta a plantaje 
la Selva, el Monte, y el Valle. 
A cuyas voces turbada, 
me dixo: Joben galante, 
á cu vida importa, que 
efta gente no te halle 
coRmigo a folas, y alsi, 
retírate, pero anees 
que Cíí vayas, lera bien» 
que entiendas en efta parte; 
quevoi ficmpre agradecida, 
ya que no pueda ir amante, 
pues mí altivez no lo fufre» 
Eíio dixo) y al inítancc, 
con veloces paílos figuc 
la lenda oculta del Parque; " ^ 

í 

I 

los íentidtíS tan neutrales; 
tan torpes los movimientos,' 
bien alsi como ia Nave, 
quecn fu carrera perdió 
Norcc> Timón, y Velamen; 
O qiiantas veces,ó quantas 
con c 1 frenesí de amante 
me ech¿ los brazos al cucllcí>-, 
ciego, loct>> é ignorantel 
que CK>mo misbrazos fueron 
depufito ár. aquel Aigel, 
creyendo qic eílaba en cIloS, 
llegué yotaiimo á abr^zaime^ 
Vicndi me> pies, de eña luCrtCj, 
pv>r no morir de cobarde, 
ó por aliviar mis penas, 
feguirlaquile el alcanzej 
pero cílorvómclo el Ciclo'; 
cubriendo el Sol de celagcs; 
brotando rayos las ntibcs, 
horror, y eícandalo el aire* 
Viendijme» pues, en tal pena;-
viéndome en congoxas cales» 
exhalando el cv^razon 
del pecho vivos cryftalcs, 
liquidado por los ojos 
en delatados raudales, 
decía: Pues noespoísiblc 
conlegviírgioriatan grande; 
ojos, llorad, que cUlurat 
es alivio de los males. 
Eña, en fim la caula es 
de mis anfias, y pefares, 
mira fi es jufh razony 
Irene, para quexarme.-

fren. Hablar en cofas de amor; 
bien ííéqje es en mí deldoro, 
mas íin que fe aje el decoro, 
ni leeÜragueel pundonor:-

^jiifoif. Por íkmás, Irene, es.-
¡ren. Puesdig^,quc me ha aíentadcí 

faber, que es tu mal caulado 
folo de amor.:>í/?£?/.Por qué,pucsí 

¡ren^ Porque no se que belleza 
tan altiva pueda fer, 
que no fe rinda al poder 
de tu Eftadoi y cu Nt bleza. 

^ftolf, Noesefía mí pena dura. 
I /rf»jgucsqual cjíi/í'ííNü {^i poísible 
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Vi hai jímor 
dcfcubrlr cftc ífttpdfsible, 
que tanto m¡ amor procura. 
Por mas que el ardienic anhclcí 
de mis anfias la ha baleado» 
no es pol'sible havcrla halladí? 
en qtianro condene el lüclo. 
Verdad es que á mis triítczai 
aliento da en tanro mal 
un criadoj que leal, 
de codas (fjantas bcllezu 
la fimí apiaui:: por bellas 
en íuüa, con recato, 
h:tgo me traiga el retrate», 
p r Verj fi por dicha, de cliaS' 
es alguna lahnmofura» 
del dulce imán ignorado» 
qucbuíca ardiente el cuidado 
de mi amor, d mi locura. 

¡ntj. Permítalo el Ciclo aísi. 
tjftolf. En vano otro alivio efpcro. 
Inn, Q.iicn es el criado^o^yí* Infieror 

que es aquel que viene aÜi. 
Sule P^ran di camino con unás a/forjia> 
Yron, A Dios gracias, que ya veo 

d¿ Ferrara las Frcgonas:-
Drrrcngada el alma traigo. 

'xA¡lol Uron, vengas en buen hora; 
VronX^wñt tus plantas,;>4y^.Lcvama:. 

que hai de nucvo?rr.Muchascolas¿_ 
^ftoL Pues qué te detienen di lo. 

Aíjuetteesjrene bcrmoia, 
el criado que te dixe, 
porquien clpcranzas cobra 
el alma./rí/í. Es leal Uron. 

Vi^n* En vida me hacéis las honras; 
mas vale alsi; pero dime, 
fcfior, como, 6 por qué co{zi 
tengo de empezar primero 
areferirrc mihiñori^t? 
Por la de Marte, d de Vcnusí 

/^fioL Es giíierra mas rigorofa 
para elalma la de amor. 

Vron\ Prcmctome grandes cofas, 
fi por dicha di con ella. 

'^AfloL Daréte yo el alma toda-
VtonXQ^i haré yo con dos almas? 
/?/?o/.Pucs di> que quieresVr, Acottay 

por tu vida» de razones, 
yvcmofirandolascopiiS 

fhxm% fin t^e/oj, j 
que traes, porque de(cd 
mucho vérlas.rr.Sea en buen horí^' 
irélas tacando á ciento, 
como aquel que de la gorra. 
fuelc íacarccdulillas 
de la rifa:deeíU alfüija 

. aísi yo las lacaré, 
pies las traigo llenas todaff 
de los retratos, fcfior, 
de tod as quanras gorronas 

I oy celebra por borucas 
i la Fama en coda la Europa; 

Í
Sin olvidar la Muiaca, 
nr perdonar la Fregona: 
quantas íc untan de pomada; 
y quantas con miel íe adoban* 
hecha á mano de monero» 

f rfe todas viene la copia. 
i^/M Acaba ya por tu vida. 
f^f'o/j. Ha (ta de una lagañofa 

también el retrato traigo. 
Ire, Ya qué efcdo> Fron.Ño fe ígttO'raj 

perqué hai ojos, que también 
de lagañas te enamoran. 

f^afítcanJo algunos retratos > y ^uedeji 
Íleon los fapeles at que ejlarkn 

envueltos, 

(I Vaya cfl"c,pucs.u^y?,No es ingrata;; 
J pero es poner con la Aurora 

1,̂  la noche.fT-.PüCS vaya ocro. Ddleotrd; 
^ftoL Es mas luciente la Antorcha» 

' quedcslunibra mis fentidos-
Vron. En aqucQos pliegos traigo, . 

feaor, en tuceinta forma, 
quien ron> en qué cierra viven; 

I qué oftado, y como fe nombran; 
tnn\ Cuerda ha íidu la advertencia. 
Vron, Es lo que al cuenco le toca. 

A ver fi es eüe por dicha^ DÁU otra: 
x^Jiol. Hai ignorancia mas local 

1 Vxon,V\^^% qué tenemos^/jyí'í). Villancí, 
cftc es de hóbre. Vr̂ ? Qué te aíTombraí 
Como eQamos enlcalia, 
no falca .í quien lele antoja 
los híimbres Venus con barbas. 

^fi. Que necfdadl lien. Por cwrioít 
he de vérío: amor me valga; 
qué airofo! fl í'u pcrlona 
el (|e cÜa fuenc} lin ̂ d̂â ^ 

" fl 
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4 ]^^ i^h nías 
íi le viera? á fa amórofa 
prífencia rindiera yo: 
Mas qué dii^uí Yo c(\oi loca-i 
ver en unptmto, y annr? 
Hdi fjciza mas rigorüfa! 
Mas diísiímilc mi error. 

iu/í/?í7/.Dimej de quien cs?/í*£';;.Guííofa 
me incliíioi oiilo.Ure.Dc Enrico, 
Principe de Parma. t^^o/, rorna> 
apártalo de mis ojoSi 
que me cauía cal congoxa, 
por fer ftiyO) que ni aun vcrld 
quiíiera pintado tn copia. 

%Jro^, Pues hai mas que no k veasí 
yenga, pacs./rf«*y quan en contra 
9i mi mt fucede, pacs 
'janto el alma le alboroza 
de faber quien es, que íicnto 
en ella no se qué gloria, 
:guc aun ^Í> ver que es mi enemigo, 
ver fu imagen mt aficiona. 

p^.Muílrame otro.Ur. Que fe haga, 
y van quatroi aqucíleroma> 
a Diosy ií la buena dicha. 

P^Éf/. Tente> no mas, que eík fabril 
•ay de mi! válgame amorl 
confuía cüa la memoria., 
torpes las demás potencias; 
yo fin n î) y eí alma toda 

* -en un caos: pero íles eíia 
Ja rara bíldad que aduraa 
idülatra ios fcntídos, 
cuya niev¿: venenóla., 
hydropico el corazón 

. bebe con fcd tan anfíofa, 
que al piflo que bebe mas¿ 
masque fe templa, le ahoga? 

. .Ciego íus rigores ama: 
iBas ay de mi! que es de formi 
fu derdin> que mas que maca> 
cdn el atrae, y aprifsiona. 
¡y afsi, que miicho que el ahtia^ 
ya Fcnix, ya Maripofa, 
íc arrojs ciega á abralarfc 
entre fi^ íuzes hcrmofas, 
ofu favor iblicicc, 
para alcanzar de eüa forma, 
que emprende con el halago'^ 

•^V 

en ^móf; 

I ircH, Por c íerrój búkzl rara! 
Julias fjcron las zozobras 
en ignorar lú Deidad, 
y con juña caufa ahora 
la celebra, pues es digna 
de ru voluntad heroica. 

Vron, Grandes albricias eípcrcí. 
u4/i. Yo te las prometo. Vn Prompc^S 

quiíiera verlas> ícíior, 
porque es grande pecadora 
mi fortuna, y temo, que 
fe me arrepienta en un hora-

t^/loi. Bien eüá: íin dilación, 
di, Vron, qoien escfta Dioía. 

Vron. Eípere uíted que lo vea: 
ai es nada, la mondonga^ 
por Chriíto que eftamos buenos] 

t^fiol. Acaba ya, á'úo. Vron. Ahora: 
la copia me vuelve al punco. 

/f/?.P^r que? ̂ rfií.Porqu; cíta Fregona 
es tu enemiga, y afsi 
no querrás ni aun verla en copia. 

u/^^.Pues qnien türr. Quie ha de fcrí 
/SfloLDl preíto. n. Florida heimof^ 

de Pjrma, hermana de Enrico. 
KAftol' El alma te clcucha abíoicai-

Florida de Parma (Cielos!.).,.. 
\ es mtigcr tan prodigiaía? \ 

Q.ie mucha que Cea el centre» 
i donde mi pecho repofa? .> 
Wron- Pues mira como te paga 

fiiiczas tan amorolas, 
y voluntades tan grandcsj 
pues ella milraa pregma, 
que al qué puliere tu Eíüdo 
á fus pies, y tu p^rUna, 
ofrece fa blanca mano. 

A/io¿Vi\zs que le mueve á ralobraí 
Fron, Eiruiíos que nunca faltan, 

diciendo, que á Enrico toca 
cite Eüado áz derecho. 

tAfio/^Wú finrazon mas notoria! 
hen. Ni hai embídia mas villanal 
Fro?t. A cuyo cfcfti), de coda 

Italia fe han apreftado 

I las mas üuítres perfonas, 
ayudando con fus Armas, 
procurando de cfla foima; 

eca3 
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Ni bd ^mor firm Jtn 5 f̂/ej, 
cdnfee.mr fü rnStho hermotií j y qu: herida de Ja peflc : ^ 

ficndo enere todos, lefior, 
el cjue mas dichüfo bgra 
ác Uifuvor FílisbertP> 
Djque de Mantuai J<y?£?/La bpcaj 
cierra, infame,( ay infeücel) 
quéflícha tan venenóla 
fue eíta ( ay> Dioi!) queme lu pa0ado 
his filos el alma codal 
Apenas* Ciclos, apenas 
encontré la dulce g'uria 
de mi am jr, cík venenü> 
eíta fjria, efia congoxa> 
eíle volcanjeíteccna» 
cík infierno) que alsi nombran 
á los zeiosj me han trocado 
el gafto en mortal pünZofíil 
Qjanto tengo, qaanto valgeí, 
mi Lftado con mi pcifona^ 
todo aíuSpics le jindícra 
íino fuera ( que zozubra I ) 
(de pínüi lü me eílremczco) 
cíia paísiün rigorofa, 
de úbcr que ai que eítima* 
Masque digo! Ay, anfias locasl 
Dcxadmci nadie me íiga» 
que baÜan me figan íolas 
mis penasieüoi fin mil 
perdí el íentido, y memorial 
Mas que m.icha, íí en el pcclio 
fiento la lucha rabióla 
dcamori y zcioSi y que cílos, 
configaicndo la viít nía 
de los lentidos> me dexan 
fin razón el alma todaí vaji^ 

VroTi. Preciólas ion las albricias. 
Irex, Aŷ  Vron! íiga piadoía 

tti lealtad lu frenc.vii 
y vén me darás la copia, 
de Enrico, que quiero vería 
de cl'pacio en mi quarto a Iblas: 
y porque guardes íecrcto, 
loma eíU áhwíit.vxj.) Kr.Oigan 
que «üa cftíma lü que aquel 
derprecia: que linda coía 
fuera, fi fe enamorara 
del hermano mí feñora! 
Puede íer, mas como fea»' 

^ tiré piedras como loca, 
Icdiré como ama Enricó '̂ 
á Oftaviaa íu prima hcrmoía; véR 

Tocan cAXds , y c/arines , yjdkn Emic^i 
lilískrto-iy ^ionda con flamas y y 

Armíís-»y So/d^dcis* 
lilísh, Defde aquí, gran icñüra, 
del Sol AclantCi fi de Parma Aur^rai 
puede vérvueííra Alteza " -'•̂ '•--̂ ' -̂• 
el valor, la oíladia, y gentilezas 
con que tu gente inviáa, valerofa» 
eíta Ciudad combate tan famofa. 
f/.Duquc inviíto de Mantua-cuya frCflCH 
á pelar de h embidia, en el Oriente ^ 

I ficmpre ceñida viva, 
ya del Regio LauréK d Sacra Oh'va! r 
con voz íegupa vengo '•' 

deconíeguir e! iauío, que prevengo^ 
£/¿r. Quand© á mi caigo vicncí 
hermana, efle cuidado, no convicnw • 

j aumente mi deívclo, 
I de tu vida lidiar con mí recti(?¿ 
I flor. Pücselcüíado fuera 

que X la guerra viniera, ' ^ 
fi he de tener furpenlíS 
el vengativo azero, quando picnfat 
ler yo milma, valiente, 
del Duque de Ferrara el Occidente* 
móvil de tamo tuüo. ' ^̂  • 
í«r . Solo por darte guflo^ ' 
dexe, Florida henr.oía, 
'que á campaña vinicíks vatcrofa^ 
Flor, Pues eflb milmo, Enrico vaíerofdí 
te fíbliga a permitirme generofo, 
á que yo miíma vea ' • . • -I . 
quien mas valiere en mi favor fe emplead 
iv/.Pues fiha de rcr,lcñor.5,de éfla fuertcj 
yo el primero ferc, que cüadj , yfuenea 
con amante cuidado, 
me precipite al rielgo denodaá»! 
y pues de cña vitSoria 
dep<:ndc confeguir C4n alta gloría; 
Arma, S.íidados, arma, 
Florida viva, Norte, y Sol de Parmaf 

I
Entumí cmfunánhy 

f/ir, Yo de la miima fiíertc 
pretendo refpondcrrc, 

") 
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No' cabe más 
06 vencen el «fiadtíqtfcdefco; 
y haíta tanto, Düqucla, te aíTeeurd, 
no cmbainardc mi azcrocl filo duro'. 
líor, TL! vida, hermano, 
cJ Ciclo imaiorralice: 
iAy memoria infüliccl 
Ay pcnfamicntaamantc! 
Dcxame ya* por Dios, un íola inñancc.? 
que bada que en el alm^; 
la una viva en caos, la otra en caima. 
S4U rrofuDcmz á beíar Vdcíira Alteza, 

.fefiara, la.íuela,.¿ planta 
decflepuiidi. f/or. Levanta; 
ijuíen eres? f^ron. Soi una pieza» 
iin Corredor, una Poíia» 
un Medico, un Oidofí 
un Lacayo, un Servidor,' 
iin paííacícmp® i una coú^ 
y en án, un Icrvil gentil 
de un Vaírallottiyoahora» 
que cflo cod^sgran feuora, 
logra un hon:bre p ;r ier-vil; 

l^or. í i qnétu cüidudí vicn;.í --
yron^ Ú-t íu parte vengo yo 

a decirte, c^mo entíd 
Año'fo, y íu hermanaI;ent 
cfta noche en la Ciudad 
<on gran íoccirro, y dcftrcza; 
y aísi, que fepi ILJ A!teza> 
flue hai mucha dificiilcad 
tn rendirla por vioIenGÍa, 
tanto por la mucha gencci 
que dentro encierra vaíicntíV 
x;omo por fet la prefencia 
del Duque quien ía defiende; 

fior. Mayor lera mi cropheoj 
pues ifsi podrá c! defco 

t. confeguír b que pretende, 
, Qjien es vueñro Amo? non. Eá 

un gorrón Avsnturer^^ 
^^lor. Es nob'e? f^ron.Qvta Caballero^ 

pues fe halla en quacra picsj 
y fus fucrrcs armazones 
lo dirán :< marabilla, 
pues fin fer Rey de Caflilía,' 
todos ellos fon Leones. 

'^hr. Sin duda, que en tal blafon-
algún myílerio fe encierra* 

;f^^g. Tuvo ug d^<sieru gucrr̂ í' 

vi 

í 

1 

tn jím^f^ 
con un-amlgd teóñ! 
y haviendo triunfado de eli 
pufo en fus Armas afsij 
mas íi quieres verlo> aquí 
las traigo yo en un papel. 

f/or. Dwar: gufto puede Icr. 
no;/. Pues elTe güito aflegura, Mp: 

que eíia breva =de madura 
l i i de venir á caer. 
V¿sla aquí. 

Di/e ti ^Yát& de ^jioifo» 
r/*r. Nosé, Gicios, 

que es lo que de eflo colijo: 
lolü fi, qu-c un regocijo 4f» 
ficnten allá mis-dcívclos. 

f^ro?í. Toma, pues.f/jr.Advierte, que 
cite es Retrato de un hombre. 

pyoít. Pues, fcfiora, no te aflombre, 
perioaa, me equivoque: 
Masya que mi engaña erro, 
dimc!o>y le enmendara. 
Oigan, que arrobada eñrf, 4fi 
parece que le agradeí. 

f/er.Amor, las fl.xhas detén¿ 
«[ue eftc es 4 quien debo,cl mlímtíj 
la vid-t: Ea que dulce abyfmo, 
mis ojos (ay Dios! ) le vení 

/̂ í-í?//. Dámelo, ícfiora,apfíefla« 
f¿or. Oye, eíptfra, que no se 

que fiento al mirarles, que 
mas me agrada, que rne pcfa! 
Luego fi me hallo rendida, 
y el ver fu afpséfco me agrada," 
debo ettár enamorada; 
nd: q le es folo agradecida. 
Pero fi fiento abrafada 
el alma, y de amor heridas 
mas que eíUr agradecida» 
es eftár enamorada. 
Dulce pena! f«liz calma! 
fin duda que eño es alsi; 
pues de el punto que lo ví» 
fe ha hecho fcuor del alma; 
Mas qué, me dexo rendir 
de amor ( ayiDios!) de efta fuerte: 
Si, que es fu fuego muifuerte> 
y no puedo refifíír. 

f^ro^. Sígun veo en fu atención^" 
{umbre el pedernal explica: 

,1 
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Ki haz 
E l e í , p u M q « e y a ícpíía 
de íu llama cl íabañon: 
Cara h i pucÉio de aleluya. 

r/er.Como te llaiisasí Vron.'Vxoíu 
//ir. Te nía cfte rico cordón: 

y dimc, por vida tuya, 
íin que lo encubra ta error, 
el dueáo de eíle Retrato; 
porque agradecerle trato 
la fineta, ó cl favor 
de havcrme aquí díyéítido. 
Toiiiaío,pues.>'i(j».S¡ me pon t l 
tan dorados fslabones, 
que mucho me hayas rerdidb í 
Pcroá íu fuerte ínvaíion, 
quéPlaza tand-ura hüvr*í, 
tii qué Catiiilo podri 
refiÜírrc á tal Cordón í 
Cordón^ cuya fuerza blanda 
pudiera rendir íin guerra, 
trasSaboya, á Inglaterra, ' 
lodo el Imperio, y Olanda. 
Cordón,pucs,qae fin pefar, 
fin echaríeio, pudiera 
hacer.quc luego fe diera 
Barcelona, y Gibraltar. 

r.ííDilo ya,VrcnSm faltar nada 
lo diré> preíb paciencia, 
Es la noble dcícendcíicia 
demi amo tan honrada:-

Hfir.Ya canias. ír^w.Es mi amo,pues, 
folo nn pobre Cabilícro, 
queapenasde Aventurero 
tcfirveoy.F/oí-.Tan pobre « I 

rríw.Tanto.que por no tener, 
anochccon quecenar> 
laEípada huvede empelar 
paralarle de comer. 

Ilor'Eñ.t bolfilícque encierra 
dentro bailante inferes, 
daledemiparfe^pucí, 
y diie:- Üfífí- Guerra,guerra. 

í/flr.Mas q cícuchoí^fí» Preíio,víBga. 
í/í^De^pues,Vron,me verás, 

que de eíta voz cl conipáz 
«ftorva queme dctengrí. 

^''C'J.Vuelvcnie el KctratO;pues, 
" 3C2foguíb$. Rííí*. No-puedo, 
defeo ver íü'denuedo5 
y» telo daré dcípuei. T;?/?. 

^e/-f.Al Muro,aIFacrte.al Caaíiío. 
'̂''e«. Bien pudiera ufted en tanto" 
<luc fonsba aqucfte efpanto, 
havermedadoel bolfillót ' 
^htii fiacafojpodia^ 

'••'> 

A 

% 

«Si;--. 

^^.or fif mí fin ^eloí. 
a mas malditaocafian 
íalir con la ícntacion: 
M^s, en fin, á niioíTadis, 
qué le toca hacer aqui, 
pues ya la lid fe trabó í 
Arrojarfe a elia? No, 
Retiraríede ella i Si, 
Pues no hA cola en lucha ¿era, ' 
que fe vea con mas gana, 
que Toros deíde ventana, 
y pendencia defdc afuera. 

Vap t;jue al tablado Aflolfo , j llegíí 
FUr'fdA, • 

JÍÍIOI.L^%C\C\QI conmigo fcan. 
F/^r.Lcvanta, joben bizatro, 

anima,cobra cl aliento, 
que á tan Valiente Soldado 
fe deben muchos favores. 

AfloL^tWo enigEiía foberano, . 
^lna, y m i l veces felice 
foi, y al verme en tales lazof, 
bien puedo decir, y bíen> 
queha fído clfuccfíb infaufto 
caer para levantar, 
pues me levantan tus brazos* 

Levanafefy al v^rfe ¡e ¡34<jrtndm, 
F/é'-.Quéfue eRo Mas qué veo í 
Afld.Qs^é ha de íerfMas.CicIos fantOf, 

que llegan k ver mís ojos ^ 
la rara beldad! F/or.No ea vano "-
al verte caer dfil muro, 
con mas piedad>que cuidado, 
llegué, joben valcrefo, 
á ampararte, y ahí pago ^ 
una vida que te debo. 

jSfiol Qué mucho me la hayas dado, 
quai^do IHÍ muerte, y sraí vida 
eíUn,{eB®r3,cn tu mano í 

F/ír.Qué ha fído eftoí JftoUH3íytx<l\Xtiid^ 
vanamcnte,temer3rio, . .4̂  
fer el primcroXeñora, ,. 
que tremoIaáTcbizarro 
las armas de tu hermofura 
en el muro del contrarío, 

FíW.Yo os eftimo la ofíadia, 
dflel.Q^ic-t^ por ti no fer^ ofíado > 
f/or.Dime, quien eres) ^y2£>/.Perd©aa 

cl que lo caile.haíla tanto , 
que !o publique por mi • 
el alientQ deíte braZ». 
Vahora, con tu Hcencia, 
valerof© vuelvo al Campo, 
6 á íer de una vez dickoío, 
ó ¿morir dedeídichado, f*/» 

f/»'.QuéaAÍoiofo!qa«atrcY*Jo • :--^*^^5:^:?^ ' 
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10 Noc 
que !f3trcpk1oíquiaíró;ad« 
por L batalla difcarri 1 
^ah yidiefttciqüé bizarro \ 
P?io que rumor «s ?lie í 

S;*Ítf j'iHi-ndú Zn ico, i Irene de hrmbrU 
Inr.'Hohtde át\.nxt, haíía tantOj 

que mi priísiíSHcri- **'as. 
Iríü.Es tu prttei«ík>a en vano. 
£»r.Rinde í^s í»rni iS. hen,?ximtté 

veris de tu vida cipíaz». 
íwr .Hedc rendirte, /teo.Tc engañas» 
J^/ír.Piincípc,ícüor,hcrmaao, 

p«rm!te,quea mi valor 
leledeWa aqueflelauro. 

Jf í» .Hermano, y Principe dixol 
Siaduda, íl bien rcpuo, 
que es ella Florida bellaí 
y él Enrit-'oi pero extraíío 
la diferencia del r s í ho 
coa la copia del Retrato. 

r / r .Ríndete al iBÍbnte, ;obcn, 
irín.Primero yeréij de ambos 

eleílra^o. Dentro VQceu 
JDí?!í.Liegadprcfto. 

Soldados ¿ taparte de Irene» 
•*• ^3» 8"** íeñoraj á tu lado 

nos tienes en tu deítsira. 
JrfíJ Pues procuradjíiri agravía,-

rcsdir losdos a prifsioni 
que es la Princefa , y fu hermanoo 

*. Rendid U$armas. 5. Muir los 
Ara mejor. £nr. Ha, colp^rdcs, 
primero os biré pedazos. 

1.Rinde la eípflda. 
Sale áftolfe cubierto elr^firo, y Vron^ 

í*f/íi7Í.VilÍaiies, 
a. vucítro pcfar veréis 
vuettros inteatosfürtradof. 

rrí>|?i*Eír© íi, guarda tu el pfcho, 
q u e y o e a lacipilda mí^cncaxo. 

.3. Huyamos, >y2*¡.Pcro qu¿ veo I 
Iresje es: Cieios Sagrados. 
que liare eaocafion tin fuerte \ 
Cuidadoío^y dcícuidado 
quitaré el ccnd>il del reftro, 
y afsi eíCüíare ti agrivio. ©e/c/#Wjí» 

J/^r .O qui tn^f inntu, pudiera 
íet reriicdb Cij t m t o d .ño .' 

'jijUlJTü eícbvo íoi./rí.M n q miro í 
AlhMo (h i,Ciílos! ) mi hcEinaao 
contra mi , contra ía Patria» 
que bonor ' q ^flbmbro.y efpanto^ . 

'Aji»lOMt ¿ pi.iiíion, no pcr^Uai». 
que cxecpte temerario 

I 

I 

fcgundo M u t c galíarcíb, 
me liado por priisioncro, 
y *íi obediencia coníagro. 

ApQLYü €12 H\<y quedas ícryidoí 
Y pues ves. refior^qucelCampo- -
fugitivo íc retira 
a h Cíadad, acertado 
íer^íeguif el alcance, 
y tras eídar el aflalto, vafe^ 

jSwr.Vivcn ÍosCi;los,que aliento 
tan valiente» y csí^^rz^do, 
folo cabe en quien anima 
un corazón de Alexíndío, 

F/tfr. Eíte es quien me dio ca el m5t* 
la vida anímofo quando 
figuiendo el ligero CorZó, 
dcí Leou me vi en las manos. 

lEw.Mucho á fu valor {i debe. 
f/oí'.Vaun mas de loque be pcníado» 

pues cíle es también eí m:üno 
por quien Tupe con cuidado, -
que Aítoífoentró enla Ciudad 
por entre píC3S, y lanzas 
Vñ rompiendo, y penetrendo 
i«©níes de scero, y fe arroja 
en ¡iiedío ds t cdae l Camgp» 
Yaauímofoa la Muralla 
fe llega, y precipitado? 
tremoLiiiUo el Eiiandarte, 
afSí publica ía i^íbio. 

Pe?2í.A,/?í>:,Viva Florida divina, 
dueño heriMoío del Eftsdo 
de Ferrara. Otntró Fi'Jshcrto» 

f/í/j.Burcad»3migoi, a Aftolfo. 
SAÍen Afliufj , y Fí hycrto* 

AflolYa cflTi c$ diligciicia en vano. 
£;ir.Por qué? decid, Â /ío .Porgue aprfináS 

llegué,ieúorj á Palacio, 
yo el primero cu bufca fuya, 
pudor en alas de un Caballo» 
eíciparfc fugitivo, 
en habito disfrazado. 

£nr. Levanta,Marte íegundo, 
afciende llega ^ mit brazos, 
que c$ muí digno tal valor 
de premiarU en tales lazos. 

AjI^/.Biea ctiol á vueftros pies, 
no me levantéis tan alto, 

f/flr,Bien m rcccrt íus kazañas 
favores tan fobcranoSé 

f/'///Ciclos,cn qué ha de parar 
agradecimiento tanto I 

£?sr Quien cresi AJ?tf/.No S« de m | , 
más que fabcr^qoe no alcanza;. 

' W3jpadr«,a¡iiiasn9li!Í^íi#? ^ . 
i^9 
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que mi aceroj f eflc braso^ 
£;ír.B3fta: á mi cuidido queda 

premiar valor tan híd;ií|»c, 
Y a vos. Fi'fisberto inyié^o, 
oscíütiío lü bizarro. 

F/./y.AFÍc¡ida ío cíiimad, 
pues todo el vaIor;es claro, 
es hijo de íu hcjmoíura, 
pues prcfta aliento a mis brazo»» 

l^J?*í.Amorjíulpende la$ iras, vjp, 
r© cígrimas cruel clareo, 

£w.Seguit,ÍmejOuquc: ya yot 
©j encargo del cuidado 
de eíTe galán priísionero, 
y o$ru5^goic dcik buen trato, ^fif^ 

}¡rt¡M yoruego á vucíhs Alteza, 
hcrniofoducáo adorado, 
íe retire á los Reales, 
dando treguas al canfancio, 
y j t a n coiurariaífatigas. 

'/jioU O, quien pudicra^tyrano, ñf^ 
reducirte á una pavefa 
Con las ccnteHa$,que exhalo ! 

F/er.Señcr Duque Fiüsbertoj 
Con cíToj nombres de eípacio, 
que fe ofende quien las oye. 

'Afld Y como que yo me agravio. 
f/pv.Y aun lo fíente ci pundonor, 
^¡iolJVíoni lron,S^íiox.A¡loL Con Cuidado 

retira eíToi prjíííoncroí 
a miticnda. /re».Qué me efpanto} 
Si: Amor,por qaanto te lijei ¡ 
Como,Vron>nic has engañado 
con el Rcrratoi Frow.No sé. 

Irfw.No lo l iento; pero vamCf. IÍJI/I Í 

^fioLSoh Florida íe queda, 
^/o^SoIo allí miro ai Soldado, 
'i^/í/.Pues lograré cíta ccaiioH. 
Kor.Pucs n» perderé cfie rato. 
'jSflolXo me llcgo.F.'sr.Yo me acerco. 
'jípl.Xo le nonibiO.F/o'.Yo ie IlamOc 
U/Zj/.Djréle á entender mi amor I 
J/a»*.Le cxpUcars muí cuidado i 
JéÍfiySi,qut amor aísi lo quiere, 
y¡'íí*.Si.que aíí imi pena aílano, 
'AJiM^i no,qu2 cí temor me impide, 
TIor Mas no,quc mi honor sgrayio* 
AjÍJÍ.Pcrc he de calbr muriendo i 
F/or.Pcro he de motir callando í 
^ll^LEn mi ferá cobardía. 
FíOí* No ferá míamor üüado. 
A/Í3/. Cobarde mi aliento eíU, 
Fío^^l¡ vulor eíU turbad». 
A/?'Í.M^squ? mucho:-- F¿*''.M'i$que muchO!-
iV^i^Si aic aoe^Q;-f/priSibaulÍ9v 

b; • * . -

jirfne fin ^fte, 
AJlo. Con un mar de mil recelo». 
Flor.Cotí un monte ds cuidadoí. 
Aj'í^í.'.Voime.pucs. Hot\Yomc retiro. 

A^3/.Sufrí*,3mori F/íír.Sentid,quebraatQ|. 
A/?i3/.M.i$ hái de mí ¡ que me quemo, 
flor.?eto has de mi ; que me sbraíTo. 
A/íí>¿.Vueívc á vcric. Flsr. A hablarle ¡legOi 
Aftol.Yo le ayi^o, %r.Yo le llamo. 
A/íj/.Pucs j^aífin fucrzai me liento. 
f/er.Pues ya fin valor me bailo. 

Soldador AfloU Srñora mía . 
F/er, PüCi corrvi tan mudo-eí labio 

tienes j que á hsbJarnic üo Ucgai t 
A/?o/.Señora, por no fnfcjaros, 

coiieciíndo níí humildad, 
me retiro por no h^blaroi, 

F;er.O,fí nacícrai^mí igual í 
A/ítf/.O.quicn pudiera hablar clafO I 

/ f/flí-. Harto mis ojos te dicen. 
Aflol. Mí valor te ha dicho harto, 
F/íJr.MB¡bí«n el valor moílraii, 
AftoLUs h ljo,en ññide los rayo$ 

de vueftroi divinos ojos. 
FiCr.Qué deciií AftoLQaeít yo» íe os áihi 

todo el yslor eáfll Criado. 
F/ír-.Noble foís.lcguíd ia emprcíTa, 

puei yo faltar a m i hermano 
n s puedo. A/íc/. Qué me decís» 

FííínNo puedo hablaros mas claro. 
A/iei.Ni yo me entiendo á mi míimo, 
Fí'ír.Quedad-xon Dioí,gran Soldado^ 
Ajííi.Ei os guarde; T e n , fortuna, 

que ya es tu^favor íobrado, 
ya en los hombros de tu rueda 
al throno Bie hai levantado. 

JORNADA S E G V N D A . 

Sale Flerida,^ cantítn, . 
Mufic* Cd{o,:y.]ÍorO) porque t em* 

llorando^ y callando t a n t o , 
que me abraifo con el l lanto, 
y con el callar me quem o. 

f/ir. No cantíis mas ( h3 i de m i ! } 
dexadme.que tto quinera, 
que nadie me hablara.ó viera, 
fino a quien el alma d i . 
Ta l eüoí. defde que vi 
fu bizarría robufta, 
que todo(haíj Dios! ) me di/gufla, 
'̂ todo mefatíga el alma: 
y Tolo en tan dura o l m a , 
ver fu copia e j loque gufta» 

Sacxel Betrratff, 
Efta e$ Cielos, de mi mal 
la ocaiioBiíu dueño aufente 

I I 

!l 

'^ 
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IZ Vo í'abc m>ts en jímor, 
di P.irm 3 tS\l, p u « valiente, 
Cüíi Cjr^io d i Gíncryl, 
fue a renüír tu lid Campal 
a Ferrara, y pues un rato 
«íioi iol.i> lia recato, 
yaque hibíar íin íiiífo.y miedo 
con íu orií*Ínüí Bo puedo, 
íjuicro hablar con íu Retrato. 
T u , quede aquel , queyoadora^ 
eres una im-igcn fría, 
oye un poco el aníia mías 
^uc eres incapaz, no ignoro, 
de fentir por la que lloro; 
mas ya que por nú pefar 
fentir no puedes, ni habl.Tr» 
por tener aulente el alma, 
por lo menos. <n talcalma 
no dfx irái de cfGuchjr. 
H:^bla,pues, dile a tu dueño, 
que toque animólo 3 el arma, 
que vuelva triuin^^hante 4 Parma^ 
que ya íin rigor, ni ceño 
oiie fu amor hdl.igucño, 
íin ver la dcfiguáldad,-
No tema la vanidad 
de tan heroico trophco, 
que es tan grande mi defeo, 
que eníalzarúf tu humildad, 

S*:e Vron.D^mt tus pie» F/cí-.Co bié.vepg3»> 
Vron, que alegres noticias 
me prcnieto. ^Vü/í.Lasaíbiiciat 
cj me&elier que prevengas. 

F/^r-Yo te U% ofrezco.P^ÍOÍJ.PUCJL 
fabe, como viétoiíofo, 
tr¡umphante,ufano; y díchoíb 
mi amo viene. Fíor.Nutví* «» 
que deboeílimarte ^Isl: 
toma aqueíic r«lox rico. 

Ffp^.Mi Icr-gua, aunque fucia, aplica 
á tu limpio pulidi. 
También sé,quecon viftotía 
viene el Duqae Fiiisbertp. 

F/ífr-Aquefle t r iumpho, por cierto» 
no me da pena, ni gloria, 

CUrm dentro^ 
Ma$ qué bélico rumor 
«sefte/^uc rompe el viento? 

Vrcn.H^ctn falvu al vcncimieatfl 
«no, y t t ro vencedor. 

Al ¡onda C(ix^s , y CUrhfs ¡alín ceni>fiin¡¿s 
de lí ncedorís ffor tina puerta Aftoífo, Roberto, 

jf So'didoítyjtgr otra filisbirto j £nr/C9g 
y "toldados* 

AylW.Dcraetu Alteza íusplantaf, 
l£ftré Ue£aáuúib£a¿oi /L<OiicI t | 

Ajiol Como de la Tícrfa'al Cícicj, ' 
íei'ior, mi humildad levantas, 

Enr^ Duque inviéto Fiiísberto, 
«nfíoícs citan míi brazos 
de losvueíiros. f/7;/.Son doslazoi , 
que enl'izan un amor cierto, 

Ewr.FIoiida? flor. Hermano, y fcñort 
jEwr.Vna, y mil veces es bíen, 

que rind^» el parabién 
ai invencible valor 
de dos tan fuertes guerrerosí 
pues ya por íu brazo, y biio, 
íujeta al dominio mió 
Ferrara eíia, F/tfr.AgradíCerof 
debo 3 un tiempo , y daros gracia* 
de fropheo, que es tan jul to, 
á vo5,Filisberto Auguíto. 

A/?(?/.No mcatorrnentc¡$.defgraciai. 
fííír.Porquc con mayer defvelo 

íois quien mas fino, y propicio 
0$ empleáis en mi fcrv icio: 
Y á vos, valiente Leoncio:-

F/7.Penas,no me congoxeis, 
f or Dceítc Eftadoíovíéto Polo, 

porque fe es debe a vos folo, 
m.is de aquello que debeii, 

Vron\ á mi no fe dice nada, 
quando le me debe a mi 
mas de aquello que debí 
hacer con aqueÜa cfpada ? 

£»>-.Que íc es debeí TKtí;;.HaV«r preñad©^ 
eita hoja mil vece* yo 
al que la Tuyaqucbío, 
y nunca fe me ha pagado, 

Kí»¿.Auguíto Enrice, aunque á m i 
no me toca hablar en clio, 
por fer quien íoi, ya lupueflo, 
que el lance lo pide nísi,, 
fin agraviar paite alguna^ 
por ios dos deciros puedo, 
que ya del uno el denudü, 
ya del ctro la fortuna, 
iguales en dos balanzas 
guerrean a un tiempo mifmo; 
íxbien en el fuerte ^bylmo 
de tan nebíes eíperanzas, 
oy la de Leoncio auguílo, 
puede con jufta razón 
adelantar íu blaíonj 
pues por fu brazo, ó fu gufto, 
por íu valor, 6 violencia 
(que otro dudo lo alcanzara) 
oy en nombre de Ferrara 
vengo á daros la obediencia. 
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pucfto que e$ fuya ifta crñprcflfj. 
RoK A tui píes por mi Duqutía, 

rendida eíta mi humiídad. 
fifl.Lívantsd quien fois^So.RobcrtO, 

qu£ por nobU, y por leal, 
me honró, como d General, 
Aftüifo. F/í». Y con gran acierto, 

in; Vamos, pues, ádeí'canfar: 
feguidme,Duque.'u;i],)F/7 Va os figo, 
Mal mi cíperaoza configo 
con tan continuo pefyr» 

^jíj da je ai puño, 
Deaquicon rccito(ay,Ciclo$'y 
líB inílantc he de eleuchar, 
porvcrfi puedo .apurar 
la caufadeeítos rtzelos. 

Vlcr.Leont]o} /ido^Stñoti, quS 
me msndais F/cr, Saber guítára 
]a Conqi'Hla de Ferrara, 
como, 6 de qué fuerte fue, 
Pero porque confidcro, 
que vei.drcis caiií^do, en ñn> 
en la rexa del jsrdia 
yo miínia efta noche efpcro, 
dende Uu zozabra alguna, 
de todo me darcís cuenta, 

F/./i'. Ay enemiga cruenta! 
Qué cícuckoi Cruel fortuna! 

flor. El lenzuelo, por no errar» 
fervirá de cierta voz, 
que íüípendicndo ve íor 
el ayr:;, crtonces llegar 
podéis fin temor, ni miedo. 

^fteL Beío, írñora, («$ píei, 
Vlor, Dios oŝ  gu^tíic ( amor, ya vcf^ 

que bago todo quanto puedo ')'uaj»-
F/'i/jií. Cielos, qué es eíto que 01-

Qué es efto (ay Dios!) que efcuché! 
Pero ya me vengare; 
mas ciío qucdeíe aísi. vfif, 

^{ioi Ay mal venturoíi dicha! 
Vren. Ello dirá fi es £=íVor. 
Ííí¿. AHoífo, Duque, leSor, 

que eíhclla ( ó cruel defdichal ) 
en tú miierÍJ te ha pucítoi 
Tu aísi, itñor, dhfrazado 
contra ti contra tu Fíiado? 
Que enigma ha fido, ó pretexto* 
que tu grandeza afrcpellaí 
Tu con nombre de Lfonelo'í 

^fto: Eílo e$ permitirlo el Ciclo, 
o (juererio afsi nií eRrcllu* 
Y pues ello ya no tiene 
remedio alguno, Robeito, 
Callar^y yér «I loc¡crio> 

Amor firme fm 'Xtkst | v ' 
pues eÜo es lo qué fonviene. 
Seguidme, pues.Kí'ürj.Señor, v^HlOf, 

Roí?. Vron, dime tu, qué es eíloí 
Vrm, Yo no lo entiendo, íupuello, 

que todos afsi jugamos. 'vanfim 
Roh. Confufo, por Dios, eftoi -

de efte eueiito, y quand© intento 
apurar el peníanueijto, 
deScíla enCar ibdhdoi . 

Salen ^fi Ifo, y i^ton, 
AíloU En fin, Vion, que eíFo todo 

con Florida te palsói 
Troí. Todo, feñor, lucedló > 

de erta tueitej y de efte modo. 
AfioL Qué ella tiene mi Retratoí 

mil triunfes amor previne. ' 
Vron, T a n en si. pienío, le t iene, 

que lo mira ün rccatP^ 
Apol, Foi íuna, tente por Díoi. 
^rííR.Que apreííure al Mar fu entreoí 

el Sol íu arrebol le ruega. 
Aflol, Paremos aquí íes dos-, 
Ardiente FcníXjtu,que cn dulce abyfmflr^ 

En Cuna naces de 2/jfir briliai^te, 
Ycn Vrna de cryíUl, y de diamante 
T u naífmo te lepultasá t imi ímo . 

T u , que volviendo en ti del parafinia, 
Miras con ojos de oro luminante, 
Dd¿.t la fé mas pura, y masamante , 
H a í h elbaibaro cncr del Ateifirío. 

T u , que a Adán, en Pabcios de Z..íiroi 
Tuvit le smcr, y ya rus luies bellas 

' S^ben de amor, atiende á mis íufpiros, 
Y en cenizas convierte tus centeliaj; 

Pues ves q^mcr me eípera entre IcsGX^'Mi 
Trcmutode la luz de 1Í*S Eíirellas, 

Sah f?r,Leonc!oí i^/i'.Principe Auguílo. 
£wr, Eliamos leles-^7Íú/. SieH;jmoi, 

Retírate Pr̂ ff. Ya nos vamos, 
aunque no con mucho güito. 

Biíti aje Vron, 
Enr.Oye que cn breves razones 

quiero decirte^ Leoncio, 
la caula de mideíveío, 
y el móvil de mis paííibncj. -
S¿be(ay Leoncio!) que el alma 
ran enferma clU de amor> 
que abrafada de fu ardor, 
vive eji ran ardiente calma, 
y en tan pennk; b:íber>, 
que en rodo fíentedífgufto: 
mas Como ha de tener guSo, 
quien de amor fíente el defdení 
Muero ( ay trifteí) a (u rigor, 
y ^iudauivag:u.cids4« 

f 

I 
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j9jiol Vive en PJfma eíTa beldad» 
%ar, Y cu Palacio /í;2£íi.Pues, feñor, 

que htrmoliirs puede haycr, 
que pueda, íi bien fe mira, 
de tiiíbrarrci E^ír, La ira 
tan fob át uaa magcr. 

'^¡íoU Siendo mu^er (caía ini-qñol ) 
tiincs mas, en tal b Italia, 
pues vive aquí, que es ^^oz.-jlia, 
6 por violencia, ó por güilo» 

fnr. No es .confejo efle dci viíjo, 
y por cierto me alégrala, 
^uctefalicra á la cara , • 
la imprudencia del confcio, 

^JLlliol, Mss la icidad que te tiene 
en tal Calma fepa yo. 

.^wr. Quien pudiera ícr, fino 
foia ia equitf ez de Ircneí 

^^d / . Como los ardientes fenos 
n o raigáis, evfíras bellas» 
•librad airadas centellaf, 
«rgrimir rayos, y trueno* 
contra mi pecho cruel: 
Vcngí el Cielo fobre mil 

Tríi»..Cdiga folo ibbre t i , 
y tuconicjo tan fiel. 

.¡/iflolf. Pues, fcñor, pucílo que tíCH* 
fu qüarto puerta al jardín, 
y rexa también, en fin, 
primero hablarla Convine. 

Mt3r. ConcíTo; Leoncio amigo, 
le das vida á mi cfpcranza, 

•AJlol.O coaio cruel al can¿a 
el h^do ya mi calügo! 

3EBr. Y pues ya lá noche fria 
demncftra tender fu manto , 
efpcrame, amigo, en tanto 
que aqui vuelve el sníia mia.'ü¿i/f* 

jAjl^^- Válgame el Cíelo Sigrada, 
y fu infinito poder 
efta vez fea conmigo* 
Pues fi mc-f^Ita cita vez 
mas que temer a los hados, 
a mi me debo temer, 
A quien ( Cielos!) en e l n t u n i o , 
decidme, por dicha.á quien, 
loque miran mis deídichas 
hg podido íucederí 
Sír tercero de fu d^ma 
ya fe ha viíto; pero fcr 
^Cielosí ) dcfnmiima hermana, 
de fu proprio honor! En quien 
eftofc vé*ní fe ha viílo? T 
Mas hall qüÉ ya en mi fe ve, 
C^bcys aias en defdickati 

mas 

¡ 

1 
i 

i 

en ^fñ&r¡ 
Ya mas no piáeJe Caberf 
Viven los Ciclos, que eíldí 
pord^rme muerte cruel, 
y caftigarme yo mifmo 
con lo rniímo que yo erre. 

Lltgn yr&n, 
Vron, En que ha de parar lá lid 

de tus locurasí A/íij!. En qué 
( ay^Vronl ) parar podían, 
íino en venir 4 perder 
¡a vi Ja, y el honor todoí 
El Piincipe:- Vron. Ya lo ú, 

AjloLPüti qu¿ í^bcs^íTííri.Lo queÉniiCO 
te dixo de ma^o a pie. 

A^j/. Y quédictsdc mis aníiasl 
^ru». Que fe te emplean mui bien^ 

pues afsi tu lo has diipueíto. 
A/?o '̂.Maldiga£fi el Cielo, amen. 

Eílo dices í Vron, Pues qué quicreií 
:AJiciL Eítodifcurco: ahora vén , 

que antes que Earico me oiga, 
h.ibUr áIrene podré, 
y advertirla, prevenido, 
de todo lo que ha de hacer. 

Vrcj». Pues de tíTi maneta, no 
podras a Florida ver. 

A/íí'. ComoespjGib .e ( 3y,VrGní 
arítesde mi ^»rte vé , 
y le dirá$a mi Aitv^teza, 
perdone el íer dcfcortés 
con íus ordenes* que «1 hado 
me impide el lograr t a lb ien , 
por iervir bî -̂ n 4 lu hermano. 

Vroü. Dicirfeio aísi fabré. 
:AjhL Pues en oyendo el acento 

de una dulce voz romper 
el Z-firo, coa recata 
f« lo dirás. Vrsrí. Si diré. 

-A_/2íí.Yo eftimaré tucuidado; 
y pues í^ue ya a obícurccer 
la noche empiíza ( ay de mi! ) 
por aquí conmigo ven , ' 
confejnrémos losdoi vife, 

rrc». M"(S bÉen te figuíera a Argel, 
que á lidiar con tus locuras. 
Pero ya qué hemos de hacer, 
fi afsi mi íueiteloq<JÍereí 
Vron, figimosle, pues. fvaff; 

Siile ^U'íshci'to de'i3dch% 
r;/í&. Aatorchas puras, y belUt, 

que fin eclyplc, ó capuzci, 
íiendo de h noche luzcs, 
íoís del Firmamento Eihellas; 
Vueftras lucientesQcfitcila» 
4c celagei embalad, 

teme 
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reine en Vos la obrcarrdad> 
pues hwporta á undefdichado, 
en las tonibras embozad©, 
dífcubrir la claridad. 
Con «1 nombre de Leonelo^ 
fingido, intenta mi amor 
lograr el íummo favor, 
quehai2»ano ¡eofiecc clGicIo: 
Yo he de apurar mi recelo, 
para faber de cfta fucite 
íi Fiüíii^t ( pena fuertíl ) 
á Leoncio quiere, ó noy 
pero íi clU lo am^j yo 
me vengaré ron íu muerte, 
Quaiido es t^n grande el íavoif» 
que le hace íu keimoíura, 
mal mi íoípecha aífegura, 
y acredita íu rigor: 
Mal ya un conftilb rumor 
fcefcucha en larcxa fría» 
Es, Amor, pues eres guia 
dctan tyrana paísion, 
puei ei tuya laocaHon, 
haz ds fucrtcquc fea mi3, 

A la rext ^¡sridn, y Ocía^ula^: 
flor. T u fineza igual no tiene. 
OC^AV Pues eiio, íeñora, pa0a, 
íior. Queden fin, lisonelo fcabraía 

en ía hcrmcíura de Ireneí ^ 
Oííx.Si íeñora. ¥hr. Yo eñoimuert». 

De que modo lo has íabídoí 
0¿?4.Ya ha dÍ3S que lo he entendido^ 

y losé porcoía cierta. -
VUr, Qué dices (ay anfia fiéraí ) 

y ella rendida le adoraf 
O^ñv, Ocfde el inÜafite, íeñora, 

que ía traxo pnr&ionera, 
y Con ella vino, en fin, 
á Palacio,con potfia, 
ya de noche, y ya de día, 
fe habían por el jardín, 

Flor. Y les hai oído ( ay. Dios!) 
qué irritaban, en cftílo* 

0^417. Siempre hablaban en fccrcto, , 
y icios íiemprc los dos. 

F/i/i&.HabUndo cttán e a la rexa, 
mas nada oir he podido: 
hsccr pretendo ruiUo, 
porvér f i alguno fe alexa. 

Oci.iv, Allí cftá, íeñora, un bulto, 
y ázia aqui viene veloz. 

Kor. Pues rompa elayre la voz , 
que íi « é l , no dificulto, 
que litigue al punto alíeñuelc^^ 

Q^4v^ £1 K ôi 4iua mcjoĵ  
ñ . 1-

^^^^%,-^}A¿íié 

• % 

amor firme fin^ ':^cloí, 
F/íJí-.N.*, que pretende m! smor 

apunr cfte recelo. 
'Eiiisb. Parece que un ¡nñrumentoí 

luena ya, fino me engaño. 
OÓÍAV, Amor te dé el dcíengoño. 
Elor, Rompa, pues, tu voz el viento^ 

OÜitv, Por una cruel mudanza 
Fenila lloraba tanto, 
que en el ardor de fu llanto 
confumía la venganza, 

S^/íI^ro». Parece que áocaíion buctt5* 
mis Cuidados han venido, 
pues íino ciigarsa eloido, 
ya el tiple animado íuens. 
Poquito a pi)co, y oculto 
Voi acercándome aqui; 
Mas ay Dios! que veo a íli? 
jcfus, y que grande buíto¡ 

OB^-v: Llore^que fi ¡lora í$ bic» 
fienta dolor tan injurt^j 
puesq»e quiío por íu gnft», 
amar, íin iaber i quien . 

Vrm PorChriño, que el tal faiv3j«^ 
fin decir arre, ni z6 , 
á la re^a fe llego: 
con queafsidar mimenf^^e 
mal podré:que bueno fuera 
dar a v i í o á m i íenor. 

F/V/i¡í. En ti confiado, amor, 
me llego á tu mlima esfera» 

N o habla eíia htra GunmígíJ. 
F/or. Sois Leoncios }¿'hhh. Si icñofa¿ 
F/ír , Pues qué imagináis ahora* 
Yi-is. Lo mifmo que aquí yaosdígo^ 

Águila foique fe paSfi -
atsi á la Región del Solj 
mas ílfu ardiente arrel>ol 
ya medeslumbra^í y abrafa, 
Águila nodebofer, 
fino Salamandra a«iante, 
que ai mirar la luzbrillantff 
de tus ©jos, por arder 
entre centellas tan beliat, 
á moi i ren fudcfeo, 
íe arroja por fer trophea 
de fui ardientes ccntellai. 

VrtnMQ eña mala aquel teclamos 
Mal quien fetacite Adalid, 
que íc finge con ardid 
mi anio, ftn fer mi íímol 

F/ítr. No ufano con el favor 
í|f5ucxo93«iej lisUs 

í5 
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dfrcncii es de amor. 
F//«¿'. No sé, Florida divina, 

en qué he ofendido tus ojos 
ni alcanzo; ^ue a fus enojos 
dieffecaufa mife fina, 
n imico razon conüantr . 

¥lor. Pues no prcfumis, Leoncio, 
que ignoro vueítro delvclo, 
como de cjuicn foís aman-íc. 

Ifiisb, Vive Dios, pues zclos tiene,flp* 
que ci íeñal deque le. ama, 
Yo amar, ícñora, a otra dama! 

Trü», Callen, que «ftá bueno ci caíb. 
¥lor,Put% negarás que es ¿ Irene? 
F / / í¿ .Qué es cftoque patfa, Gicloií ^ 

£lla zclcs, y yo zeíosí 1 
En vivo fuego me abraíó, | 

Ü/or. Parece, que 0$ ha díxado 
confuioelhi'ver oído, 
que vueftro smor he íabidoí 

Wühb. CorfieíTo, que efioi llev^^o* 
y en eftezeioíóaby/mo, 0f» 
á hermofüra tan ingrata, 
con lo miínio que me m^ta« . 
he de matar con lo zniimo. 

Fiír .Qué me reípondeís' F//, Es cierto, 
que yo:- F or. Terrible í<ntenc¡a! 

Itil.A Irene;-Bi^ívZsios, prudencia, 
lEil. Quiero-Fii?í-.Tente, que neie hasmnertOi 
Krflff, Haya enrfdo mas eflraño! 

O quien en eliaocaíiofi 
-pudiera hacerle un L#on, 
para aclarar ti\e engaño! 

píi/í¿. Síñora, Coiiíiderando, 
gue atreverme a tu hermofura, 
era ea minias que locura, 
liefido quien íoi, y mas qusndo 
sé,que elDuquefi l isber ts 
OS adora tan rendido, 
fuera ífr muiat revido 
pretender Con poco acierto 
contrallar ia opoficion . 
de tan íoberano alienta. 

F/ír, Yo cftei fufriendo el tormento, 
y él hace la confeísion. 

Oi3«t/. Vés ya claro, que ce agravia 
co» Irene fu dcfcoí 

Flor, Yapor mis anfíaj la vea 
cierta tufofpecha, Oítavia. 
Lacgo el llaveros mudado 
ha (ido por cobardía} 

Tilisb, Conozco la huiuildad mU, 
y efto quita fer yo oáado, 

:F/0r. Luego agardeifsgla^i lami . 

[ I 

J 

en lAmr, 
en que foliáis ardcfí 

'E'ilhb. Echémoslo ya a perder! 4/^, 
Si ya os confieflo, que ama 
el corazón la beldad, 
feñorn^ de Irene bslla> 
pací amor me ofrece en ella 
que fe premie mi humildad. 
Fuera, íi:- F í r . Sois un grtlTcro, 
wa atrevido, un villano, 
n<*cio, locc^ altivo, y vano, 
fin prendas d«CybaÍÍcro, 
Pues no di^o yo que fuera 
quien íbi, Uno íoio fcr 
la niíis infame meger, 
es impolsible que huviera 
hombre, ní creo fe hallara, 
que por hayerfc mudado, 
á la dama que havia amado 
lo dixera cara á cara, 
Y pues fue tan atrevida 
vuefíra lengua/ ¡des Leoncio, 
apriífa, que vive el Cielo, 
que os haga quitar la vida. 
V¿n, Odavía , y í0e necio 
dexale, en £ n , por villano. 

Ví^nfe cerrarde, 
F// , Muere, enemiga, al tyraao 

rigorofode undfíprfcio: 
Ya voi confolado, amor, 
pues que logró mi eiperanza 
ían fin pcnlar la venganza 
de ni^zeloíb dolor. vajl 

Vron Ya noha i aquimasque v̂ i** 
pues caso tcds el reckmo: 
V0Í4 dar cuenta k mi amo 
de lo que tiene de hacer. Oíáijf. 

Srfií F/ oriáíty y C^ñviHt 
F/dr. Aquí quiero deícanlar 

fola un inftanteconniigo: 
Vete, 0£l iv ía , queel caílígo, 
el torHJeiito, y el pelar, 
que me ha dado smor(ay Cielos') 
bíift" me h;!gan Ccmpañia. 

0¿?*í?. Veiteíola no quería. 
Flor, Conmigo quedan mis zelos. 

Vete,pucs.Oíí?.Serv!ite es juüo.'ü^/. 
F/ í r . Amor tyranoj enemigo^ 

Como tan cruel cünmigoj 
Como tan falío, einjulíoí 
No baftaba, cruel amor, 
havcr ( fuerte dcfvariol ) 
humillado niíalvfdrio 
a tu halagüeño rigor, 
fino quetambien ( a y Cielos') 
para aumentar mis paf>íoiics> 

P 
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JfOfífcflarUiiii* fon«i 
«n el potro 4c los zetoi) 

.-Si íujcfa4o mehuvierai 
é un ^riactípc ioberano« 
j lue^o itípuck lyrano» 
frat «irai añadierais 
fuíriera á tu tyrania; 
Pero haced que mi defdÍA 
depuííeífc contra quien 
mal mi dcíden me dec»l 
firo rumor íicnto alli 
dfg^tttt, íegan ín£«roi 
curíofa escucharles quiero» 
retirada deíde aquí. 

Re$irA[e,y fmUn Afl9lf$, j Enm$^ 
Mnr. ?¡ía con filencio, amigo. 
AII9L Ya piíby ícñor, de fuerce, 

que ü me fíente la tierra^ 
tera que la tierra ¿cote. 

Mnr. ¥0 he de apurar cita noclit 
Ü el móvil defuidcídencf 
«otro amor. Afl^l. Na eipofsibl^^ 
ni ei razón que cíTo forpcchci. 

V/tfr.Nada el «ido averigua, 
f or nial que eicucha f atiende, 

Zj$r* Lleguemos, pues» á la reza» 
por íi las anfits ardientes 
os mil fuípiros alcanzan» 
que íu hermofura las temple* 

¡4^. Que cobarde (ay, Oioi!) animo 
las piantatíFiíi-.Pcro pareccj 
que con lentoe paíTos vati 
Izia la reza de Irene» 

£n-, Pienía que abren la rex3« 
A^oi Y fi la viiia no mientCj 

una mugerialio a ella. 
í»r.Pue« por ver q^é es eilo.un breve 

inihnte eíperéniQi. Irene é ¿«rr:e.f« 
Irme, Ciclosl 

fihavrá querido mi fuerte 
que haya venido mi hermanoi 
porque mis congoxas quieren 
delabogarcon él tus aníiai 
para que el remedio intente» 
Mai hno me engaño, aills 
divífo confuíamcnte 
dos hombrea: IUJS quien ignora» 
que Alloifo ierá» que viene 
& verme con fa criado» 
Sea iman> para que Ilegiif» 
la V0£ de aqucftc ínltrumcnto* 

kflsLSin duda, que cantar quiere» 
£tir. Pu«s eícucliéDios un poco» 
flor. Sentidos, callar conviene. 
€AN(4 Lrta^fot d»£HÍto á la f aftíojl 

^mcr firmt jtn t(í/w; 

I de un amante dcrvaTlo« 
me dczó (in alvcdrío 
quien me tiene el Corazón* 

A/20/.Tíenes razón, pues por mi 4|̂ « 
aísi (af^Oíotl) liegas á verte» 

Cs»rtf IrenMn íi afst por fu ri£0l 
en priítton a vertue llego» 
fera porque diĝ t luego» 
que mas no caüc en Amor, 

F/er.Oe Irene ( af.Oiei!) es la rot¿ 
bien di Á entender claramentff 
que es Leoaelo la «caüoii 
de la prifsion que padece: 
Mas no fíente la de Marte» 
ladeAiBor^ü folo fíente. 

i íre^.Yaal ayre4c miifufpirov 
timido.fus plantas mueve» 
pues poco iiipoco fe acerca. 

Fifr. Va el uno llego á la ceaca: 
ojos> oíd mudamente, 

/r£».Ce>esLeoncio^ Ai?.£l mlfmo &l^ 
hcrmoiá,divina Itene^ 

BUr, Leoncio divo) Ay de mil 
y que ñno, corteGiiente 
lerefpondio: Ay> enemigo» 
mal pagas loque me 4ebes¡ 

Iren, Pues llégate á mi, per Oioi» 
porque he tenido iufta vnte 
de lo frágil de un fufpito 
todo el corazón pendiente* 

EUr. Invidia « e da de oírla: 
yajCiclos»que maspatcnce 
he de ver el desengaño) 

AfioLHM^ con recato» IrenCa 
que no falta quien c(cuche« 

F/<»̂ .Y como que hai quien atienl^ 
A/{i)/.El tiempo no di lugar 

para que pueda atenderte. 
/r.Quien lo eftorvaíA/t.MisdefdicIts^ 
Iren, Pues para que las aumen^t» 

fabc que Principe:- A/}«7l.Ay»0¡ot! 
No prollgas mas,detente» 
ya por por mi mal lo he fabido^ 
puefto que el Conmigo viene 
folo i2 gozar tu hermofura. 

F/er Ya nada elcucharíe puede« 
fígun lo fecr«to que hablan. 

Enr. Que malfufre quien bien fíente! 
Ya no puedo efperarmas, 

F/tfr.Quinada pueda entenderfe! 
£»r.Leonelo?A/Zal.S.«or.£i9r.£nqiie 

tanto tiempo tedeticnesl 
A/2«/. Gran feñor, preda paciencia^ 

quecseiCaltillo muí fuertCf 
peco «Ipcro que mu i prcRo 

it 
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'3^^ Ni) cabe 
tendido fe noi «ntregne. 

X»r. No ceffe ef fuego dt arder, 
Vuelve,amígo> oira vez yuelve 
4 repetirle mis anfías. 

Iré». Puei qui es laque yo he de haCirf 
AJloLA<i\ií t\ remedio que tiene, 

«>> que á abrir bases h puerta, 
ique dentro a tu quarto entre^ 

Iren.Qaé diccsl Ay üiaji 
4/!£>/f. Noccmaj 

peligros, ni rnConvenícntei, 
quando y«, que eftoi contigo^ 

2»r. Leoncio, di preíbincnte, 
<jue tenenw»! muerte,© vidaf 

A/ía/. Vida, kñor^ masque mutrCf». 
P/cr, Ay^ mss rafoi enigmas! 

En que vendrá á para reíU 
cncaitto« Ajíol Advertida queda!-
délo quehiisde hacfr,irenc. 

JríJS.Tuya ioi, Leoncio mío, 
hai de mi io que quiíiírefi 

Vajt írnte de la rexi^ 
Il9r,Tuy3i;fjl Líonelo luio, 

haz ¿c mi lo que quiiieres. 
Qiie es ello) ay de mi! q̂ ue mifo^ 

' H.ii villano mas aleveí 
Quf afsi burle mi grandeza^ 

'hftol' Va, fcñori tu Aíteza puede 
cantar el lauro. 5?ír,Quedices* 

A/?í/' Qtieya he confcguido q e^tres^ 
Vamos, puei.£»r,D^mcloi brazoi, 
aittigo. AJiiil. Qué te dctienesi 
Que ya eíU abierto, íeñor^ 

jEíi''.Todo ¿ tu víilor fe debe. 
EmrafeAfijlftty BnrUo^ 

l^hr. Ciclos, aun eüo es peor: 
Vive Dios que UJXÓ Irene 
4 abrirle la puerta; ay triflel 
«1 corazón ie eílreniecej 
dentro entraronrmas qué aguarda^ 
íupueílo que puerta tiene 
¿ mi quarto, quepor ella 
noentro vengativa, y fuerte 
á caftigar tanto agravio» 
A vengar ía iniuñi aleve 
de ctios traidores, que k el alma 
fus tiros h jccr pretende» 
^«/í> y f»'*» ^>'̂ «^ Aftolfo ,y Eürici» 

2í í» A los favores atenta, 
que os fervi$> ícfior, de hacerme, 
ya en acordaros de mi, 
<;omo de venir á verme, 
concedí con b licencia^ 
que con eíTe confidente 
magdó intimar ?ucftra Alteza, ^ 

mas en jímor] 

I I ^Jlol. m Culo fa voz alíente, 
: Iri)t, Vifitas, feñor. Como cttáf 
^ á cftjs horas^ de tíh fuerte 

para una yez fi fon buena», 
ion mAra para dos veces, 
Quien Oí viere afsi Venir, 
eaibozjdo cauta mente, 
entrar por la pucita filfa 
del jardin, ántcponerfe 

I
priiBero Con un criador 
para que yo entrar os dfxe, 
teniendo puerta cíle qu.«rt# 
publica, por donde puede 
entrar foio el que procura 
honrarme ó favorecerme; 
mal que cípcciedef3Vor> 
parece de m^I eípecie» 
Qüédirii, vuelvo í< decir:-

B*ij\ Bailan ya, divina Irene, 
tus quexas, quandoconozc^ 
queadvettidj cuerdamente 
Culpas mi poco recato; 
pero fi erre, emendareme» 
viniendo á verte otra rtz 
iolo, ó como tu quiiieres. 

í''f«. Antes vucitr ¿ Alteza efcufe 
el venir, íeíior, á verme, 
que una p<. bre prílsionera 
de qué provecho ha de ferie 
a un Priucipc tan famofoí 

Bnr Pedirme, a mandar q.uc d«t» 
de gozar ía hit heimoia 
de tus tips, bcíia Irene, 
ei privarme de (a vída, 
pues caá cUa íe mbítíene» 

Jfiol, En que iuch^^ honor tú míraf 
por mícauíaícuírclü ií^g» 
rf ver como nos hülbítio.; 
S?Í3or?£/>í',Lci>ne¡o.qué *]uíereií 

Aflol. Qué tenemos bien o m;;!* 
. Enr, Misqu« bicíij^mil mí Parece. 
A¡l$LE^Q me parece bíeiu >*f« 
£flr. R«liihíe Cautamente, 

reípondiendo á mifentidoj 
aunque «¡Cafodiferente 
délo quebuícan misanfía». 

Afio', ?ues los Cariños no ccjQTtn; 
y íino b d l j , el rigor 
venzd lo que ellos no puedcji: 
H'Z, feñor, como te digí?, 

E/íf. Eiíoá los dos nos conviene. 
ĵ?3¿. Citlos hái mayor deídichai 

I Que jfo mitmo infamemente 
contra mi, contra mí honor 
arme, ayude, y acoalejei 

P«ro 
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ÍJí Jiai jímor 
P¿rorufr3mos,amor! 

Snr» Como tan cruel proCídes 
Contra un alma que te adoral 
Mí bUn, ios enojos cclTen, 
no eí^rimas, por Diot te pido, 
can tyrana, fuego, y nieves 
OJ.is íi güilas de eíTe hechizo, 
ya ^ue el ardor me concedes, 
en que ya> Fénix me abraflb> 
no «i refrigerio me niegues. 

J¡li>l»Citiot, íe hallará en el mund^ 
hombre, qoc mire patente 
Cal infimíai ¥4fus ojos 
í iu hermana la requiebren) 

h'en. Eí la preteníion ea v a n o . 
Isí*. Mí» lagrimas note mueveal 
ífM.Son tyranos CocodrÍioí,j 

quecan la ternura quieren 
atraerme <t íu dulzura, 
y defpuei darme la muerte. 

Inr. Duélete de misfuípiros. 
Jrw. Son Syrenas, que pretende® 

Con fus ecos atra^ívos 
dorsf íutraición aleve. 

Znr, Vive DIoSj que pues no baldas 
ni mí llanto á enternecerte, , ? 
ni lamentos a ablandarte, 
a i gemidos á moverte, 
que ha de alcanzar el poder 
lo que el cariño no puede, 
Y que al ardor iie mi pecho 
ha de pagcir cíTi nieve 
de tu mano; Tén^ Leoncio, 
la puerta, que nadie entre, 
Eíto ha de íer de eíte mod9. 

Va d tomarle U man^, 
4floLQiUti vio lance como aqueíle! 

ya me f Í lea la paciencia, 
trm Vueftra Alteza ferefrene, 

y advierta qae tengo hermano ' 
di condición tan ardfcííte, 
que en fabiend» elTa olTadia 
íabrá vengarla valiente. 

JEnr.EíTii yaaas amenazas 
ni las recela, ni teme 
»ii Valor,y masf iya ' 
í íhaüa fin arm3s, n igente , 
'ufcnte, y fin fuerza alguna. 

*'*«». Pues aunque fe halle aufente, 
l̂l-» los ojos del alma 
0̂ eílán viendo tan patente, 

^^« imagino, y aun lo creo, 
^tie nos mira, y nos atiende, 

Í^^Efl^i fon vanas ideas, 
i^c el alma prcfcntar fuele. 

' • d 1 

firme fin 's^losi 
Iren, No tanto , que de ella mífm* 

no íalga, íi fe ofreciere, 
para defender íu honor. 

Enr Pues lismale, a yer fi víent* 
[ren. No dará lugar tu Alteza 

á que le llame.£m*. N o puedes 
ya mis anfías íufrir mas. 

1
Iren,?ats (i mi hsflor no te duelí^ 

yo le llamare,porque el 
me ampare Énr. Mas enciendes 
con tíío mi ardiente fed. 

AfloL Y á mi para que me yengu t í 
^mlvz ñtermrle la mnm^ 

iren. Hermano Aílolfo» ieñor , 
como 4tu5 ojos confientcs 
xA agravio, y tal infam ia? 

E«r.Mis me incitas* fríw.Stñor,tcnte^ 
Aj?i-. Yd es afrenta éfperar mas. 

áac* AJli> foUeJpAda, ¡h^á Slorián 
AUfmrtatydigolpes* 

F^í*, Ábreme efta puerta, Irene. 
A/fo/. Muera el atrevido, que:-
Enr, Pues qué atrevimiento es eftc) 

la efpada facas, Leonelol 
írm» H íya lances ma$ crueíeil 

Í
Aj7fl/.No repara vueftra Alteza, 

que hai en eíla puerta gente, 
que entrar pretende atrcyídaf 

IF/í?r. Irene, qué te detienes) 
Abre efta puerta. E^ir.A qué maU 
ocafion Florida viene, 
pues fu voz dice que es t\U\ 

kfio-. Antes fu piedad no puede Mfi 
lícgír 3 tiempo mejor, 
en ocafiontan urgente. 

^hf. Abre ya preilo, qué eíperas} 
Utn» Voi 4 abrirle pteftamcnte^ 

Llega al paño Irene, 
E,nr. Vive Dios, que no quiíierá, 

que Florida conocieíTe 
mi fl iqueza: pero afsi 
difpongo el que íe remedie: 
¡reme por donde entrare, 
y venga lo que viniere. 
hfag'ü Enrico iaslt*Hs, -> vafe fof 

dtnds ektfÁ 'Flo-id^l ''^ '~ 
A/?flí. Las luces mató; ó , tyrahó! 
F/^r, Que rumor ha fido aqueílel 

Comoeftá efta pieza áobfcurasí 
No hai en efta lala gente) 
Ola, Oftavia, Celia, Julia, 
facad aquí brevemente 

I
luces.A/Ja/.EI Ciclo me valga! sf^ 

Sale OBnvin con luces, 
O^0V,Ysí aquí, feaora,|ai tienes* 

3 9 
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fhr. Eflo fofo v«r qíeríí. 
A/}0/. No cftot en mi del faCtfo! 
frtn, Hafe viña talexceííoí 
F/i7r. Leenelo, puei qu¿ oÍÍadf3f 

¿ quevílatrevíaiienco 
•I cfte» Voi torpe» y nmdoi 
Con clazerodcfnudoB 
Cu luz en cíle apoíenro 
con Irene) /re». Pena ÍMertei 

'Ml$l' V a íalai^ decid. qu< ha (]d«^ 
íriH» Qu< el Principe ie hay-a ¡do» 

dezandomede efta fucrtej 
9/0r. Alguna infamia afffgtira 

la turbación de losdoi. 
'áfloÍ,ConíaÍQ tñot, vive Oloil 
Iren» Y yo por niai queprocur» 

«1 pecho» y valor previetie, 
Ritmar razonei no puedo. 

¥lor Sinduda os ufurpa el tnicd<r 
la voz: Nc>habb$, Irene« 

Iren, Gran fcñora ( eíioi fin mil} 
lo que ello fue brevemente 
lo fahrái. AfloL&l Ciel<» alientt 
fu voz. IreSi me cicucliai,Fi«r» OU 

tren, Vn Pyrata cautcloío^ 
feñora^ia cauf̂ a •» 
«ie ladeidicha que vcf; 
yuei atrevídoj y mañoío» 
fentídodemí tigpr« 
ó de mi dcídén eiquivOr 
•fta noche quHo altivo 
robar ( ay, Cíeloi! )mih8aon 
De lai íombras ayudado^ 
finqtiríoíintíeflc yo, 
«n mí quarto ( ay. trille!} <ntri> 
y luego dcfpuet o^ado, 
lili dolcríc de mi honor» 
ni temer mi re£(lencia» 
lograr quíío Con víolcncfa 
lo que no pudo íu amor* 
Di vocei»y quiíb elCielo^ 
i|ue á ios. acentos velocci» 
laftím^do de mii voces, 
preftoacudieñc Leonelo: 
Valienteíacé elazero, . ,̂  _ 
de fu honor haciendo aíara«« 
liuyb el traidor, y cob trde» 
j eftcef el mal que refiero. 

fifiiU Animó un poco mi aliento, 4^. 
qne aunque lo coit&i:̂ <̂  todo» 
«s con tan diftiato modoi 
qttc yA no fíento eltormcnto« 

Tlfr.Ktui bien ta ñiaqueza dorai, 
Ireif. Yo» feñora} Pena fiera! 
S/íf.*'* »o. Iitat, no ftpif» 

íí-í 

I 

m4s tn^m^í 
Como tiiíiLeoneloaidoraf, 
y que «Ipor tile deivela» 
abraUdo de tu amor» 
yo le diera en tanto error 
crédito, fu i^ tu cautela. 

A/Ztfi.Gran tcñora (íuette abyfmo!) 
pues quien ha dicho á tu Alteza* 
que de liene la belleza 
puede nK>verm«!F¿0r.Tu mlfmOé 

^ftiU Yo, teñoral F/er, Tu, Leonelo. 
^/ie;,Pues quandoíF tf.EiU noche íac. 
AjioU Pues yo cita noche o» haUli* 
¥lo,No ĥ  mucho.A/r. Válgame el G!c|a! 

Ptses donde £uc: PLír, £a el |ardía» 
hft9l. H<£Í dÉtUicbaí ma> eílraíUs! 

Mira, n^vicitc, q̂ ue Ce engaña^ 
parque yo no he lido, en ün, 
quien en ei jardín te hablo* 

tlor, B-ueiio icta,queav¡tad«j 
de la muftca llamado, 
íuiíie clueímoque llegó 
a mi rexa, y luego;- Sft, Ay«trtAff 

F/er. Tras Varias adulaciones» 
con atrevidas razones 
claramente me dixiiU, 
que a Irene adoras tendido» 
idolatrándola amante; 
y ahora porque cíia delantt» 
quieres negarlo atrevido. 

Ají.Si otro en mi nombre embozado 
canta ventura logra, 
él ícrá el dicholo^ y yo 
feré íolo el deidich^ido. 

«''ir. Luego k) ntgai» lok dosl 
^¡t0l. No tedió avilo un Criadô  

que por tenerme ocupado 
tu hermano eíU noche ^ ay,0¡otl) 
mi obediencia no podía» 
4 pelar de mi dolor, 
lograt el íummo íavor» 
que tu gracia me oírccial 

F/er.A mi nadie me ha avifadoi 
y íidilculpatie intentas 
conc:)utflas, mas aumentas 
tu culpu^porquc ya dado 
que no fueü^es:.Ap.£tioí muerto! 

Vlor, Quien dixo que á Irene amas» 
sé yo, que ardes en lusllamas» 
pormuifiío 1 y por mu» cierto* 

2r£;;.SíRora ( dciüichi añada! ) 

etfoctagrjvi^r mí honor. 
Fier. Ya, Iiene> bien se tu amor» 

no te pongas colorada. 
Iren, Sfñora, quien t^l levanta} 
Fior, A a i AO a « «íf ¡anta t2 Y¿r» 

Ayuntamiento de Madrid



. ̂ . . ^^-"?g-g^?*:^^?^»?fctBrf?fcg'^^"F?? -',=<'=-.--—'^^ • *-

i|ite amor ttnga nña niuger. 
jrí». A mij Uñorá me cípanta» 

/̂«}*. Pucí dígalo tu canción» 
á pciar 4c 1 dolor m ¡O) 
puf I mt quita clalvcdrioy 
quien t« tícñ< il Corazón» 

>/í, í^ie •• lo qnt ©5go(hado Croíl!) 
Jrm.Q^é ilcucho(injulto tormento ) 
fhr. Bien Tt Yi6> pues al momento» 

que allá en h lid llegó a , 
finmaf redlttf, polirada 
le dixille (̂  en zeloi ardo!> 
(ble a tij Joven galUrdo> 
•ntrego humilde la cfpada.. 
Confirme, Irene» efto todo 
habUt le eíia nociie,en fin» 
por la reza del Jardín; 
jr el decir con fino modo» 
quando á fu amor te prefíereH: 
con amante deívario: 
Tufa (bi, Lconelo mió 
liaK de mt lo quequiíicrei. 

V[r«i. Todo lo ha cicuchado.Cieloií 
Jren, Todo lo oyo^ajr defdichada* 
F/tfr. Luc¿.«, en fin, enamorada» 

íin reparar en recelos» 
rcíucUa baxalte & abrir» 
7 (ubiendoleatu quarco; 
Pero ja, ]r> he dicho hartof 
porque podaít divertir» 
que he Ubido» que no ignoro 
el fuego de amor, que ot qiieíR*^ 
y ahi>aquc(ra cílrata^cnia, 
que intentaii contra el dtCoros 
oe cíTe dcínud^r deazcro» 
de efle Parata humicida» 
de eáa ocup^cron mentida» 
de cfle avilo de Eícudero» 
para mi ha íido eículador 
\ íopueilo que ya veo^ 
lo que procuró el dcfco» 
deciroi Urá acertado 
( mal mil paísiones refifto^y 
quando mi modcftk vett, 
que ya> Leoneloi í^beif, 
que he tábido is que he vifto* vj/r 

'JlJtoL Oye, feñora ( ay de mil ) 
qué e> ello que elcuchoi amori 

Irtn» Qué ci eÍio> Infeliz honor» 

que ella p^B'ando por .ti 
>/»«/H^ihombre maideídichadot 
irM. H á m i s tyranorigorí 
Mfiol H i mas ¡ii{el¡cc amor! 
íun. Hii honor masdeígraciado! 
^i*.l(IU«^ irj,AUolfol JíU Í)ai dlCO 

^mt fin ':(thu 
I 

I 
de temejante deídícl)») 

Inn. Que íe acabó nucftra dic))a« 
Alt. Somos los dos infcUcet. 
Irr». No hai en mi felicidad. 
A¡flj, Pues por qué) 
Zrew. Prcfto concluyo 

porque es cfte gufto tuyo» 
y es aiiifu voluntad. 

^¡i9l. Pudo en deldicha may«r 
ponernos el hado airado) 

/rfff. No tien* la culpa el hado* 
A.írf Pues quien la tienelIr.Ta aaoiy 
Aft, No puede mas mi deívtlo. 
/ren. Quezate de cu locura. 
k¡t$L Libre, Irent, fu hermofura 

de tales srai el Cielo» 
Irc». Mí honor ha puetto snbaUnzit 

de fflfe frenesí en rigor» 
A^tuL P;jr acudir jl t ir honor 

perdíó^amor laseíperaniat 
deconfeguir el blaíbn 
dt íttdeUo.írcM. Yo infiero» 
que es razón mirar primero 
por tu h«nor. K¡toU Aíit es rsa&oft̂  
£>cídr9y, kene mia» 
aunqise mf amorpartaraya, 
íeréde día atalaya, 
y de nociré feré eípla, 

ir;;*.Aunque no eftes tandefpS«rtOt 
yo eUoi fegura conmigo, 

J[/r0V£s muí fuerte el enemig»^ 
y elkamoften campo abierto» 
(tn muro que nos dcHcnda, 

fr<;i. Nohaim^s nutro>que elquniS 
dcícuderíe una muger» 
que como ella lo pretenda» 
es por d^mis la inv<'üon« 

A/»9Í. Es frágil la reíillcncia» 
á la tyrana violencia 
de tan cftrecho cordón. 

Ittn» Yo procuraré eftorvaí 
tan profunda demafia: 
M»i por tu vida o tro día 
folicicerevitar 
•traocaiion icmejante* 
no ie encienda alguna Ilaatt^ 
baila que lea tudama, 
y que leas tu mí amantt. V4Je; 

k¡toL Dice l»ien«que cieneosigo» 
que d ^odo trance vencí»: 
Amor, k quien U pafio 
lo qu« oy me pafla contigol 
Yo, por ventura» he foñadtt 
dcídicha tan ¿era, orara) 
Yo ayer Du^at dt f crrara| 

^ 

X 
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Yo ayer de todos fcrvitloj 
de mis tícrrai eítimado^ 
y oy en tun mífcro eftscla, 
todo «íte fjufio perdido? 
Ayer yo con pompa uf ¡na, 
coa triunfo*, y con deípojof, 
fiendo la luz de mil ojos 
el efpíjo de mi hermana; 
y oy fin grandeza, nifam% 
fu honor corriendo fortuna 
jpor otra 'parte, y por una, 
reputada por midamaí 
¥o traidor, y temerario 
Contra mi Eftadoí Yo mifmo 
lia verlo pueUo( qué abyímoí 
álo$ pies dé mi contrarioi 
Yo cáaile firViendo oy 
folo de humilde v ĵTallof 

I n qu¿ eítr«mo(ayOioiOme Jialío) 
Yoíoi Aftolfa> ó quien foi* 
Pero quien á cílo me obliga) 
Amor:o fuerza cruel! 
Y hai ya mai que hacer por í l i 
£flb icio que 2o diVa 
ct tiempo: o fiero rÍ£or! 
Ya en Amor no cabe otax: 
S¡cabe;pero,tuharái, 
mai que no quepa en Amor. 

^ JORNADA TERCERA, i^ 
Dmro Mi^Oca/y jale Enriso eJcHxhmi c 
liiHfM. Violentar el aiyedria 

de ia voluntad de amor, 
ó ei no temer Tu rigor, 
o e i maique amor, defvarío, 

jf»f. Sin duda, que disfrazado 
amor en muíico aéiívo, 
Injuri-^do, y vengativo, 
«fta letra me ha cantado: 
Sentido eltj,porqi3eoff4do 
•I delvcio, © doler mió, 
pretendió con defvarío, 
con violencia, ó con ríeor, 
no menot que al miíma amoí 
violentar «laivecirio. 
Pero í\ fe halla agfavíado 
<lc mi atrcvimierito aítivo, 
s no fer él tan erquívbj, 
no fuera yo tan ofíado: 
Pero qué pecho abratíddo 
de íu fuego, y de íu ardor,' " ^ ^" ' 
y herido de fu'tígor, 
no intentará níitigar 
XHiinc(nd¡ojá|)tíi4r 

í̂ a tak 

iat 

iéáS en 
de la voluntad d< a m o t ; 
Noniegoqucfui tyrano 
«n hacer tai defatinoa 
pero íi ani©r e$ divin», 
vea que yo foi humano: 
Perdone, pues, lo profano!, 
ya que confi^üo mi error, 

I porque el atreverle a amor, 
y profanar fu reípcéto, 

Í
«es de algún delirio «fcdla, 
o es no temer fu rigor. 
Cruel con juila razón, 
querrá átfyic^r fu agravia, 
pues le perdí poco ¿abi© 
la debida adoración: 
Altiva fue mí ambición, 
porqueoífar con poco brío 
violentar el alvedrío 
^eamor,quandono es fugufto, 
ó es infamaríc de ifíiuíto, 

1 6 «« masque amor deív^rio. 
Riphtnlos Míéfic9s,y^Anfi, 

Bnr. Dcjtad el fonoro acento, 
I í u f p e n d e d el dulce canto, 

q[ue mal que aliviar mi llanto 
I «aumenta r mitormento. 
I Q^e nohayafidopofsible, 
I ni de mis aníiai ai fuego, 

I niya de Leone/o al ruego 
ablandar eíte impafsiblei 
Mas fino míente eldefvelo, 

I ázia aqui pícnío, que vicna 
I paffa k paffocon Irene 

hablando (ay . Dios!) Leoncio. 
Aquí retirarme intento, 
pues amor á ver me obliga, 
como ella dulce enemiga 
íe duele de mi tormento. 

S.Ctirafe,y jsUn A¡tolf>, Irene, y 9r9n, 
c«mo q^thabUj*,yJa!ga F,ff-

riduítlfAño. 
FW. Siguiendo á mU cnemigof 

fccreta, y zcloía vengo, 
ojos, yoidoiprever.go 
para que feanteíligos; 
que aunque Irene me lia Contado 
de aquel encuentro e! íuccíío, 

1 todavía me confíeflfo 
con foípecha, y con cuidado, 
y noeftoifcgura, no. 

- í M Q w é . e n fin, 4 Florida difte 
parte del fuceíTotrifte? 

! ¡ten. Todo conforme pafso, 
I; fin que cofa re fer vara, 

1 iauftxi, porque 

j 

Viera, 
que 
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Ni büi 
n̂e fu hermano lEnriCo «ra 

móvil de pena tan rara, 
y que fu rto era$ mi aman t t , 

l/fol.Crsyó'o Florida afiií 
ireit, Piínío, Leoncio, que í i . 
yr9n. Hablar mudo, y adelante, 

poique aunque aqui no haíparedef^ 
que os «kuchen, pero^hal ramos:-

fíor»Amor, haít^ aqui bien vamof» 
I«». Pufí con cuidado citar puedes>^ 

por ü jlguisn viarere, Vioa. 
ífír.Por iií^s que el oído aplico, 

folo Florida y Earico 
es ío que oyó-mi atención. 

AjÍ7.Ys;i H i q u é d i r uo pudiftc 
a Florida aquel recado? 
Coatcj eíld nochí ocupida 
mctuvoEnríeo. ^r$n,Yd oiftr 
lo que tengo referido; 
puíj tc ríe diGho,eomo oSüdo 
otro g*laíJ disfrazado, 
y con tu nombre fingido 
habió con f ioriíla bella, 
y deípu«íde inilcernurar, 
yeaí tnoradaí locurai, 
por ponerte mal con ella* 
trazó codo aquel enreda, 

'A/í^/.Picaro, pues no iiegafte, 

y á eítocadat le mataiteí 
íVí'í.Mui baítante hizo aiímredo 

en tan grave tentación. 
AftoL^tui qué hicííle, dín[ie,a! puntof 
Vrort.Vi-ndoase Caíi difunto, 

pude huir de la cCallon, 
F/oí". Eiio ya parece c i a t o , af, 
itjto.. No le con^cnU-yriif, No, 

íolo ÍJ me p:.rceió" 
fercl Uu^ue FiUiberto; 
porqi'c todo íu connat» 
íccncipficSo con el duelo 

^ t noiicr mal a Leonelo. 
F/V. Va darle crctlíto rrato 

a eilé engiño. A;t, Quien ignora^' 
queFilUbcrro íciía, 
y <:ír» ifiíamii finguiria, 
iibícndo que el aioia adora 
r j rf ins a Florida bella. 
f¡. Fu^íTe Fiüibí í to , ó II», 
ÍQ\U yuedodicii^ yo, 
^ uc me he úiterpueílo Con ella> 
porque cftím^^r tu fe pura, 
poraii«tu líii.iuiante noereii 
dicicndole, que te mueres 
por fu divina heimofura. 

A/ro/. Tu mi intcscciígu uní 

Umor firme fin ^dos; 
Iren. Quando tu lo ereí de mí, 

que yo lo fea d« t i , 
por qué admirado te tienel 
Nohssv i í io elGaián priincroy 
alia en la Farfa fingida, 
ícr de fu dama querida, 
á fu pefar, el tercero, 
de otro poder obligado? 

AJtoU T a l vez acontece afsi. 
Irfff. Pues oy fin íer Farfa aqu!, 

tu de otro poder forzado 
folicítai mi favor, 
fiendo rni Galán prímerv* 
y vienesá^fer tercero, 
© p«r guílo> ó por rigor. 
Pues yo también, en cft^o* 
Con fer tu primera Dama, 
obligada de la llama, 
6 d e t u a m o r > o m i a f c ^ o , 
tan noble foi de manera, 
que aunque se tu amoriojuftoj 
íolo por verte con gufto, 
quiero ícrvír de tercera, 

^"r . Accrcarmt mas pretendo, 
por v¿r filos puedo oir> 

{ pues aunque intento advertir, 
poco, 6 nada ei lo que entindOj; 

P/#r. Hi i mas grave confufion! 
Yo no acabo de entender 
cdo bien, que pueda fcr¿ 
pues no se íi con pafiion 
Irene ic quexa fiera: 
£lcoi^£c£fa que meama^ 
ella dice que es iu dama, 
y no fieme que nre-quicra; 
que 4 fentirio quien igooraj 
que zclefa fe niofirára, 
quandó él paila cara a cara 
á decirle que me adora. 
Violentado de ua rigor, 
ella dice es fu tercero, 
Con qu€de eíto bísn infiero* 
qu« él debe tenerla amor. 
Pero no,que amarla el, 
el engaño no fiaticra, 
n i á tu cara nombre diera 
de una infamia tan cruel* 
Pero (i, que no adoralla, 
no fititiera el rigor ficr©, 
de ícr de Earico tercero: 
£ n q u 8 confuta b^Caila 
me miro! Pues quando aquf 

I me aparto de un error ciego, 
i «n otro abyfmo me ane^oi 
I piro dcŝ cmoslo afíi. 

^3 

- * 
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que yoiu herEttotttra adoro. 
Irfw. Q K lo creyó no lo igiiarOj 

puctto que me agradeció 
hayerla dcfengañ^do, 
de que ]ro á t i no te amsba^ 
ni que tampoco me daba 
tu perfona al^un cuidado. 

Acete An lo fe Ettrico. 
$nr» Ya dcfde aquí me previene 

oír mejor ct anlia mía. 
"y^r. Si fcrá por ironía 

lo que «ftá diciendo Ircncl 
WfCJf* H lya cuentoi mai cftrañot 

^ue loi que paáan, rtáoreí» 
•ntrt toi vivoi amorcí 
di aquellos muertos hcrmanoi! 

If¿». Ya, Leonclo.iegun veo» 
cu pecho de pena íalc. 

'Ík¡t$U Mucho un buen tercera v^U* 
7rc;7. Tuyo ftráeíU trophf«. 
^Hf, Yo no entiendo elle fcntido. 
Ire».Of á fervirt* me entrego. 
éfiol. Pucidame los brazos lue£< 

de amante, f agradecido^ 
ferccon tal dicha uíano. 

Irrn« A todo tu amor me obh'gs. 
A' thmp$ d' abfíu:,arfe ¡míen Etrh9 > y 

Fioridíi,y4i*rbanfe, 
WUr, Que «i lo que Naces, cnemígal 
Mnr, Que et lo que intentas, VÍIUAOI 
Mftfl, Llegó de mi vida el plazo, sf» 
MnA^dybtn tlcrrajni altivez. «]p, 
¥roH, Por Chrifto, que aquclta y^t 

los cogieron en el lazo. 
Mnr,?att qué atrevimiento fierc 

á tal acción es obliga) 
Irrv. A Leoneloquc ot lo diga^ 

que yo nipuedb^niquiero, «iip. 
A/'- Quien fe víó en tan fuerte Iscb^i 

H iya defdicka mayor! 
WrM, Mayor Urá,y aun peor, 

fi <l que acafo ha h-ivido efcuch^. 
Ĵ m*. Por quí al labio la voz qulcaí̂  

craidor,«n delito talt 
£seíioloque leal 
tn mi favor folicitasl 

A/fe/. Turbado eftoi, vive Díoi, 
y la voz allsnto en vano. 

£j|r. Porqué callas, di* villanol 
AftoL No rilamos íolos los dos. 
Wict\ Yo te embarazo, cnemigol 

B!«n fe Vc qu« ella es tu dania« 
£ffr. Si ya la furiofa ilamaj 

vñ ya fiUcdienti CaSi^q, 

más en ^tnori 
que me ha dado eflfa tyraft<« 
lo conoce, y no lo ignora 
Florida, que imporca ahora, 
que tíks prcíeate mi herma nal 

AJ99I. Pues eíiid, íeñor, atento* 
y íabrá vucUra patnon 
¡o que ha ñdo en conclunon. 

Kr0».Por Díofi que eftá bueno «Uncntot 
Aftol, BiXindo, pues. «ÍU tardt 

al jardini pudo mi ellrelU 
r¿t 4 Irene hablar con ella, 
j haciendo rendido alarde 
de tu amor, fu ardiente íue¿9 
le explique, y que íu belleza 
^Caufa detutriftezay 
y de tu deia^i^fiiego. 
Deípaes con modeito ver* 
piado ía dizo: Ya veo 

I lera tuyo eit< cropheo; 
Xomo dándome á entender* 
que por mi ruego admitía 
•tu g4lanteo amoroio; 
aporque lo vergonzoío 
mas lugir no le daría; 
6 porque 4c agradeclefl* 
tan altos íivores yo, 
por fiuejai los vendió; 
pero lea loquefuclTc, 
Solo se, feáor, que dixo» 
herida de amante fuego» 

I oy k fervirte me entregoi 
• y yo con elregocijo 

dchaver logrado tal gloria 
mí deívelo repetido» 
viendo ya elfuerte rendido» 
y por titán gran villoría: 
Sin aguardar i mas plazo<« 
ciego del gufto, y vencido* 
dixe: Irene, agradecido 
k darte llego los brazos. 
Pero fi anduve atrevido 
en llegar á tal Sagrado, 
difculpepor mi lo o0jdo* 
el ter por ti agradecido. 

£ffr.Eatodo has dicho vcrdadx 
queefto efcuchó midcíveloi 
Alza del fuelo, Lconelo« 

I que es cierta tu lealtad. 
Y ya que mis de fvarioi 
cftorvaron tales lazos, 
loque te quite en fus brazot 
cobra, Leonelo, en los míos. 

Ájt0L Bien merece mi humildad 
tan levantado f^vor. 

KrtfiSfEUaáÉotadetii hoflor 

1. 

I 

I 
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fe Cnra U enfermedad. 
f/^r.Bien doraíle la traídoiit 

«nemigosperoaíjiív 
por cílarme bien á HIÍ« 
lufa, y calle mi paíiion. 

XftolA quien en tantadefdicha 
amorobíigó jatnájT 

Ynn, Pues no te oyó lo demit* 
ha fido fobrada dicha. 

í»r. Qué depuío cfla homicida 
yalu dffdén, y durezaí 

K^toL Humanóíe íu belleza 
al ver ie de ti querida^ 

f »f. Vida has dado á mi cfperanza, 
A/fo/.Solo á darrc gufto aípiro. 
í»r. Por ti, Leoncio, rpfpiro. 
Afw/.Mucho una.purfia alcanza.. 
£»r.Vuelve, por mi vida, amigo, 

repítela mi de feo. 
KjtoL Sojp.en ciTo cftá mi empleos 

Amor tyrano, enemigo, ap» 
por que es tanto tu rigor 
contra un corazón rcndidoí 
Ya yo me doipor vencido, 
pues mas no cabe en Amor. I Í4/¡ 

Inr. Vete, Vron. ^rcn No dificulta 
Vron el fer obediente: 
bueno eftá el cabe prcíente, 
mal cuenta Con la rcfulia, níAf* 

iMr. No me d^ , Flarida mía, 
parabién de tanto biení 

ílor. Yo me doi el parabién, 
pues e$ mía tu síegria. 
Mas ahora decirte quicro:-

líJí-.Qué et lo que decirme quierctf 
F/or. Qac paratales mugerc» 

es cfcufado el'terc«To j 
porque quando al fía fe llega 
una dam? íemejamc 
á admitir algún amante, 
y áfu amorrefuclta entrega, 
nogufta(y escafo jufto) 
de que fepa fu afic ion 
masque ib lo el cor-^zon 
de aquel á quien dio fu gufto. 

Iwr. Yoteeílimo la advertencia, 
B/or.La experiencia te dixi 

fi bien advertido eíti. 
Ew^ Pues, Florida, la experiencia 

efta noche hacer pretendo, 
pues demí te compadeces, 
fi en tu rexa:- F/or.Ya te entiendo: 
la del Jardín, /a lgo tarde 
vé^ que Ireatcf taúcaclb* 

I 

£wr. Tu vida. Florida bella, 
el Cielo piadofp guarde, Vd(/1 

F/#r. Amor, anfías> y deíveloS, 
vamos también áinventac 
el modojConque aparar 
de una vez pueda mil zelof, ^ 

Vafe,y jíUí tilisben0. 
F/I/iKVaria imagen ínfaofta de laLtina*'^ 

cuya vana detdadadora ciega 
la barbara ignorancia, que no llega • 
áiaber, que eresmas que la fortuna* 

Solo una-yez piadofa, folo una, 
que te mutUres conmigo amor te tütffi» 
pues oy á tu.poder él mii'mo entrega 
la cmpreíTatnas felice, y cportuna,: í 

Mañana es, pues, el día en que halagueñOij 
dueño cligeelamordciu hermolura:. 
ca, fortunajdepon^afc ya el ceña, 

Que fi alcanzo por ti taa gran vcnturaií 
y á Florida me das por dulce dueño, 
íerán mis armas tu ijnügen, 6 figura» 

Mañana ( ay^Dios^) mañana, 
es la eli'íciongSorioí.'i, 
en que Flvirídahermofa, 
ya piadoía, 6 t^'rajia» 
elige ( qué venttira! ^ 
el dueño q ha de íer de íu heroiofuri* 
Los Príncipes famoioi, ' 
los nobles ventureros, 
que aisiíh'cron Guerreros, 
ya todos valcrolos . 
á verla tan ufana, ' 
en ei ícilm fe juntará»mañana. 
Federico de Vrfino, 
Carlos de Vitiniano, 
y el de Otbiteio ufano; 
pero nada imagino 
me da mayorrecelo, 
q eí(.iyjD¡oi!)la foberbia de Leonel». 
Ea, tyranaDioía, 
ea,fortuna m¡a, 
pues ya íe llega el día 
de emprelTa tan gloríofa, 
fíquiera una vez, una, 
no dexei de ítr mía porfoitana, 

i^apt^fítie Irtne, 
¡ren. Ciclos^ quepafifa a mi honor! 

Eilc abylmo en que me veo 
es aguí lodeldcíco, 
6 esa defeode amor} 
Si el Principe, por miamór 
fu mifma iaíud maltrata, 
no eíiÍ«iarlo fuera ingrata, 

i 

y aua fuera mas que rigor. 
O Ma 
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J^a me ru«ga Aftolíb ahora, 
qut con aíTiantf ííccioa 
«lUretengaío afición, 
por lo q»2 ya fto fs ígnoraí 
imts fí me ru«ga mi kermano 
ya caíi loque dífao, 
»o adajitir íu g-aÍaíiteo> 
fitndo Í€ñor Soberano, 
fuera maj que tyranía, 
y mas^quando en dicha tants»' 
entri que humília levanta 
á mas th la altivez mh, 

. y pues quifo el fer tercero 
por íu guíio, o por fu 3mor«. 
tío rúenos, qjie de fu benor^ 
jníraralo bien piimero. 
V aísl, puerto que me 5ento 
tan obÜg.ida de Earico, 
á eñlmAV fa amor me aplico» 
y 4 dar a liento á fu aliento. 

$nU F/íí*. Irene) Irm. Señora mía* 
í/ír.Sola en el jardín Mn tarde, 

quando viciifl haciendo alarde 
la noche en fombras del dial 

4rí«.Sobre eíh alfombra, fcñor&, 
de efrHcraidas guarnecida, 
entre defpíerta, dormida, 
Cfintemplande eílab^a ahora, 
al verlos tibios Candores 

de rofas, y luces bellas, 
un Cíelo a 1 ]ardin de Ertrellar, 
y i el Ciclo un Jardín de Florei« 

Tlor, Del fueaofue fintafia, 
Jt-e», Ni lo dudo, ni lo creo» 
J/ffí.Pues una coíá dcífo, 

que hagas por el aj^íia mil» 
Zrí». Pues qué pedirme podras, 

que por u no h^ga m¡ ::morí 
Jítfr. Que- éñi noche ñn rigor 

hables á £ijrÍco no mas 
enmircTajy pucj tu anhela 
por LeancJo me ha pedido, 
ya porEnríco te pido, 
y te ofrezco por Líonelo. 

Jren Pidiéndolo tu, es mui jufto, 
aunque Jp riña ei recato, 
que deponiendo lo ingrato, 
hagi,leHOra> tu guíio. 

F/ír.Mucho eíHmo cdTe confuel», 
Inrt. Pues otra vez te fuplico, 

que pues í̂ a yo eílímo á fiafico, 
que t:i quieras a Leoncio. 

í í^ r PuesdiiMc, por qwícn t» eru, 
^ ^ué J&A fus t\4<[inmi 

-'•^4 • , 

rñás 

I 

I 
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tuya íoi, Leoaelo míoj 
haz de mi lo que qaiíieref, 

¡nn. Ya te he dicho en tanto afa»; 
que a Leoncio eílísno yo, 
por fer quien «$; pero no 
para efpofo ni galán, 

F/p.Pucsqtiicnesí/rífl.Ahora perdona 
el callarlo. F/#r.Qui«n lo qu¡ta| 

7rf». Quien fu muerte folicíea, 
y íl inisdo de rupcrfona, 

FUr. Vamos ya,que es-hora, Irene. 
Ircn. Voí a daros gwfto en todo, 'vajl 
Visr, Y yo voí á trazar modo, 

con que mí induUria previene 
ver Como coníeguir puedo, 
el que de una vez aísi 
de efte enigma, é frenesí 
delcifrenios el enredo. fi/gjl 

Szlen j^fiolfi, y Vron, 
/lfiohQaé,e-n íin,vifte 4lrcn<ií?íí»,Sf^ 
Aftol. DixiteJe mi defeoí 
Vroit. El cfeéío lo dirá, 
jiflo'. En que lo dita el e£t¿b^l 
Vron, Como ya eíiari en fu rexa 

efperando, y un pañuelo 
es la leóa que me dio, 
porque no tengamos yerro. 

AíloL^^tx mu-vc quedo ias plantaf» 
Ffflff. Movi-entíolas vortan quedo, 

que íi fe menean es, 
porque las menea el mieda, 
no por los paíTos que din , 
fino por ios que yo tiemblo* 

AfloLYt con cuidado mirando, . 
que no íin caula recelo, 
que encubierto por aquí 
eílé el Frinc'pe,qufiCuerd© 
querrá ver ílalgun amante -̂ ^ 
tiene TreneZ/ro//. Aíii tendremo» 
en «ílc encanto de amor 
algún Principe encubierto: 
Mas inlra> que ya la rexa 
me psrece que han abicrtOw 

Itoridn tn ia rexa de Irene, 
E>r*. Va, Cieks. he confeguido 

de Irene el dichoío pueíto, 
en íu rexa con fu nombre 
hablar a, Lconelo intento, 
y con cautda apurar 
de t:into enigma eímyüerfo, 
Q'jíen duda, que á repetirla : 

vendrá (1 engaño que cuerd» 
et£iitgíój para librarfe 
de USX saicí^ado cB^pcñft) 
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Ni hdJ.mor 
MnGnovmiere,amGr, 
Í3s lagrymas que mi pzcho 
per mis ojos ddatare, 
ííran lengaas, que ei torínento 
expliquen, que al corazón 
íiiftc en tan tyranos zcloi. 

fcns an 'tknx.j 4 les ojos, 
YfQn. No v€í* qe» ya hizo ia íeñal 
A^í/. Pues recatados líc^ucmof. 
"SÍQr. Doshonibrc! aqt>ile acercan, 

quiera a-nrór quft íca Leoncio. 
'ApLNo baftrfbi,Irene mux* 
^hr. Miadixoí Yo me muer»! 
/íftol. Qa í de tu mano divina 

fucfíc el traníparente yelo 
el norte, que me ;^uí í̂Te, 
finvalerlcdcl [tñmlo 
de la Olandaí fior. Yo os cftim* 
la iifoiíija, y la ^radczco 
porícr de FioiíUa íobra. 

JfloLmugüUíic i DíüsfucíTeetfo: 
puesdflklela noche ( a y triíte! ) 
que aquí nos eíluvo oyendo, 
no hevifto afable íu roíire, 
fundado todo Tu duelo 
en que eres mi dama t u . '* "'' 

jUr. EflTc es todo mí dcíVelo, 
No puedes defcngañarlaí 

^floi Nó.Irenc^-ya no h-i remedio: 
yo miímo he de ver íi alcanzo . 
lo que no alcanzo yo nieí'moi 
yaííi, pues te díxo Vron, 
que aquí me eíperaíTíí, quiero 
decirte (ay Irene iniaQ 
el fin á que hablarte vengo, 

flfr. Ya dc-ieoía lo aguardo: 
Sindud^i qusen cüe puefto 
«liaban Jos dos cirados 
Con la feña del pañuelo. 
Acaba» di lo que quííics. 

^fiolPüci, frcííc, á lo que veng«^ 
« í que ya yesque rnaáiud 
•lige dichoÍQdueño 
de Florida la hcrmo-fura* 

?/«r. Ya lo SÉ. 
jiftil. Pues folo quiero, 

que le repitas mis Jníiíl» 
los cuidados, los dcívelof# 
que me debe íu belíez.a, 
que fola es el norte bello, 
que íigucn mis eípcranzas; 
que la idobtro, y venero 
por ídolo de mis ojos, 
y de mis potencias daca», •-

/?/. 

' • ' ' t . ' ••' 

me fm XÍUSM 
que no quier® que la obllgucai 
iervicios, ni arroj amíentosi 
íinodila folamentc, 
que por ella vivo> y «sero» 
que quiero ver í i la obligan 
miianfias, y rendimientosf 
y fi efto todo no bafta:-

F/^r. Ya baila, no maSj Leontlo* 
A/Íj/, No me quites cílc gufto. 
F/í?r. Q^uizá que ella te cita oycnd«w 

como eñuvo la otra noche. 
Ai^el No tendré yo eíTc confuelo, 

Hacen csmo que hablan, y falc £ffric#* 
Er.r. Ciclos, n fera ya hora, 

qua ei imande mísdeíeof 
hiya falido á la resa) 
Mas fino me engaño , creo, 
queydcf taen la rcxá Irenes 
tcmeroíb , Cielos, llego. 

Innc a la #ír<* rtiCMm 
Iré». Ce , es Enricoi 
£nr, Q}iUn pudiera 

fer, ieñora , fino el mefmai 
T u efcbvo , fsñora , íoy. 

¡rcTi. Viernes íoloi 
£flr. Soio vengo: 

tan rendido , como amante, 
cftimandütc de nuevo 
la piedad de tu belleza, 
con que cobro nuevo aliento. 

he/j. Mucho obliga snior tan fia*^ 
Bnr. Eílo tanto > que fia miedo 

puedo affígiirar , bien mío, 
que llegó ya átaUxtremo» 
que en amor nócabe mas, 
que el amor que yo te tengo. 

F/tfr. En fin , qué a Florida adorail 
^(ioL Tan fino , t a n yerdadeíoi 

pero fi ya no lo dudas, 
para qué preguntas e^sí 

F/«*-. Bs ,que me t9ta l>ien é mi /tf* 
una , y otra vez faberio. 
Pero qué hizieras ahora, 
n te diera un laz© bello, 
que ella me dio para tí» 
commcvída de mis ruegos, 
por favor , porque maíi^na, 
llevándole en ei íombrero 
aUeílin , podáis los dos 
par la fcñacencceros, 
puefto que otro Umejante 
ella llevará en el p«cho> 

ií/ííí¿.Silos hierros dcfta rcx» 
no lo impidieran , fofpecbOf 

\ 

'̂T;-
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que foto efe la alegría 
No cáh mái 

hizkra quatro mil ytrros; 
mas dame cu bella tnano» 
74 que los brazoi^no puedo, 

Jlor, Effe ei tu dtí«o todo, 
y aun es todo midcíeo: 
tomad el preciólo lazo, 

Dalt mane , j laz9, 
il/Já/.Ay Dios ¡ quenoséquS (¡ento 

en fu nieve , que me abrafo 
en lo míímo que ote yelol 

Vron, Advierte, ícñor^quc ha entrado 
gente cneljardia* 

'jipi. PucsprcUo-
retirdte, Irene hermofa, 
y haz lo que dicho te tengo. 

Tlor. Vo hííre por ti quanto pucda^ 
y oficios de.buen tercero. 

Aftol. Guarde el Cielo tu belleza. 
J?/í)r. Ytu vida aumente el mermo: 

Vamos,que aunque voícondudai | 
ya , á lo menos, voi íin zeioi. 

Vafe florida yyretirajjfe ellos, 
Vron, Va bulto allí fe menea, 

pifa , fcñor , con íilcncio. 
iñlt Fllhberto a U pane de Enrice* 

7//* Oc mi venganza inducido» 
y guiado de mil zeloi,, 
í in repofo los íemidos, 
ctra vezal (itio vuelvo, 
por ver (¡ mis zelos pueden 
encontrar aquí a Leoncloi 
pero fíno esfantaíia, 
é es ilufíoB del defeo, 
hablando á la rexa eílá 
de Flor ida. 

yrorj,Señor atiento, 
qut alH fe quedó cbvado. 

Aflol. Remora fue , fcgun pienfb, 
dcfuspaífoi ( ay de mi 1 ) 
un hambrcque (yo eíioi muerto!) 
arrimada eftáá la rcxa 
de Florida. Vron, Y íi el ceceo 
lilD míente, con ella mifma, 
feñor^ que eftá hablando creo. 

Jren» Mucho «bligarme hsi fabido. 
JB«r. No bufeo mayar trofio, 

que licitará merecer 
llamaros mi dulce dueño. 

Jrejí, Quanda llegue eíH eliccíofl» 
bíea podéis eliar mui cierto, 
que ferei» el preferido. 

Vilhh, Qjf efcucbo» Divinos CieloiJ 
A^Í0Í.Qaccsioqucoi>dura9pfffiai¿ . 

en ^m$ri 
tnr. Yn favor pedirte quíerS, 
Iren, Pues qué queréis) 
£«r. Que merezca, 

que para el fcAin dilpucfio 
lleve una fineza tuya. 

Iren, Guftofa dártela cipero: 
toma d\t Jjzo, y por otro, 
que yo tengo á (ii modelo» 
conoceréis mis favores. 

Dñle una fl^r, 
FÜisb, Vive Dios! coino conííenta; 

que efio piflc' £1 alma toda 
retpira vivos incendiosl 

Api. Qu¿ elioá mí vÜh conGenta» 
quandoafsi muero de zelot!, 

Enr. O como en el alma eRimo 
fjvortan dulce, y fupremol 

Ap'. Yo lo volveré en otíombrof. 
FÜIsh, V yo en efpantss fangricntoi^ 

Acomnen- ¡es diS, 
tnr. No, que me d«£eijdo ye. 
Inn, Ay DioSi qué. ¡<i£auíto fuceflo! 

Vafe Irme. 
Flor, Suelta, enemigo tyrauo, 

el lazo. ^¡íoL Yo ioí primero. 
Ear. Lof PiTncipes fon íin duda, 

que zeloíos, difcurricndo 
ícr yo de Florida amante, 
valientes ru- acometieron» 
pero afsihc de remediarlo. 

E^tra ¡for una fpierta,y (ale por otra, 
Ola, Criados, Arnefto, 
OCIJVÍ^, Florida, Celia, 
iacad luces aqui preiio* 
Salm en lnc(5 Irene, y Vhrtda, 

Iren.Pdnc'ipe, pues que nos mandail 
F/or.Enrico,, aqui eítan, qué es eñoí 
A/?í?/.Confaía eítoi'FiíJr.Yo turbadoí 
Zfir. Decirme» qué atrevimiento 

en mijardin, y a cílaihoraií 
Vos, Duque, afsi! Vos, Leonelol 

Pflisb Cierta falíó mi foípccha. 
^ftoL No fue vano mi recelo. 
£wr. Decid> pero no digáis: 

pues ya conocido tengo 
jacaufa; pero iabed, 
que me hallo yode por medio» 
halla mañana, en que acabe 
de componer íe eiie duelo» 
Con b díchofa ocaíion 
de Florida: recogeos. vi *• 

f/'/.Mi obediencia cj la refpuefta.'P/í/I 
ireQ.Biea fe remedió clempcno.'Ui»/'-
F.Vr, Oíd Y 01, 

• ^ ^ ^ 
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'>r>'. Qoc me queréis? 
dexidmc, ingrato portento, 
•ue V'̂ y^ á iciit'u mis penat, 
y « fentir vucftfos deJprccioi. 

yiír. Fucí de qaé e$ la ingratitudl 
>á/ítf.Del favor que me haycís hecho» 

puts 4 mi me lo eiubíais,-
pero folo Filisbcrto 
por íu mano lo recibe.^ 

Tor. Puei de quicni 
4.fiol De vueftro afcfto. 
}̂ /or. Pues quien iclodiól 
A¡it>l Vü$ niifnu, 
JJ#r. Ahora á entender ya llego «^t-

íobre que eñe duelo ha (ido* 
porque íin duda tuvieron 
á Irene por mí^ y zeloíos 
uno por otro quiíicron 
tomar venganza en Enrice. 

Afiol. No me refpondtis» E Í cicrtoK 
r/ír. Vos, Leonelü, lo decís: 

uias folo que entendáis quiero, 
que el favor que rccebii^ 
o t a n f sb elvcrdadero. v^ifu^ 

jíjloLQ,\xe el favor quereccbíl 
es tan folo el verdadero) 
Como puede íerí Ay triftc! 

Vron, El diibio que entienda cfto^-
^Jhl. Ay Vron! Qye mi cíperanza 

camina en un tnar deshecho 
de peligros, de zozobras, 
Combatida á un miím.o tiempo' 
de tantos vientos contrarios, 
que quando afpfr^r entienda 
al puerto de la bonanza, 
ei quando anegarme veo. 

Yren, Calla, íeñor, y recibe 
el f^vor, y dexa al tiempo, 
que deícubra lo demás. 
f ero ya los inftrumentos 
dan indicios del FeÜín. 

AjfW. Vamos, pues, a dífponernof. 
Van[e,y ¡ult ^tihhtrto. 

Túhh. Mucho madruga uncuidadoi' 
poco deícanía un pcfar, 
pues fin poder fofsegar, 
de uno, y otro atormentado, 
toda la noche he paflTado. 
Pero viendo que ya el dU 
con luciente bizarría 
la noche dexa en fu aby ímo, 
otra vez al íitio niifmo 
me conduce el anfia mia. 
Mai ( Ciclos! ) quí el lo qttC Y«©Í 

I 

Amor firme fin ^^tlúu 
Esdeliiio, ofrenesií 
Vn lazo hermoíb ( ay de mi! ) 
fino me engaña el dcleo, 
ei,finduda> devaneo 
de la idea: no es, noi 
Peroíi, pues veo y«, 
ópreíume mi delvelo, 
fer el lazo, que a. Leoncio 
a noche Florida dio. 
H i I ventura mas dichofal 
El es, y fin duda ha ñám 
lacauía havírlo perdido, 
quando mi zana zeloía 
le acometió rigorofa. 
Fortuna, propicia eftát, 
ya de tí no quiero mas; 
pues aunque parece poco, 
concite favor voMoco> 
pues baeri principio me di i . 

Vafe, y fuena IA l^aficat, 
• Mufic, Oy prifiioneros de sgaor 

en un fcftin apacible, 
él rpifnisode íuhcrmofuvra 
el dichoíodueño elige. 

Oe teb azul íe ha veliido, 
publicando en fus maticci, 
que folo el amor con z e b í 
cj el fabcr amar firme.^ 

Van {dUhds al c&m^^4 de Uf^aftc^ fsr 
tfna pufttít^i ishsttf , y tras él Enrict, 
Ajloifo^y Veon: y por ctra ¥l0ridíijren$, 
O^avi^ y fltfí? ©4f«£»> con m^lc^rillat, 

y fi nbe'tOty florida con ias.QS 
ítx^ks, Enrico^e Irene con 

Fi.h'y. De vueftro favor infiere, 
que favorecéis mi amer. 

Vhr, Ya bien veis por clfavor, 
que el vueftro eS' el verdadero. 

Crtíx.An los Ga'an s ce^t ftCíididos,y Uí 
OavjasC9n CümhiAhtiS. 

Enr. Vida mi eípcranz^ a Icanza, 
pues me la da tu belleza. 

Iren, A quien me hadado firmeza, 
no es mucho le de eíperanz^. 
Enl(íz,an~con cítmtíilai ftg* idítSm 

O^ííir. O á vososfalta la dicha, 
íi os falta quien-de un favor. 

Afl^l, No falta,pero el rigor 
io perdió de mtdeídicha. 

Vn>eivsn a cruzet^je. 
Dam Poco amiga es vueftra Dama 

de alcanzar una fiueza. 
Vrsn, Mi D îfiía cs muí bucaa pieza, 

6a 

i 9 
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fin fobrar, ni faltar nada, 

^cidvíjt a enUzarfe, 
7Í!ish,Si e$ nucílro amor todo zelofj 

feráíirfiicnueftro amor. 
Mnr. Detened, ccfife el feíh'ní 

y puej decretado cita, 
ya con íu elección dará 
4 Ja competenciaiii . 

Otjcabrenjt to-ics, 
flhh, Yí todos fe han dcícubíerto, 
jSfiol Cíelos, que miran mis ojos» 
í/ír. Afi Diosiqué triltesenojos! 

con el favor, FíÜsbcrro, 
queanoche i Leoncio dií 

>f/?íí/D¡rue, infame, qué es aquello) 
Vron, Vino de mi vida eí rcrtoi 

temblando eítoi, ay de mí/ 
Z»' .Los l^iincípcS; que han íervídi* 

Con vaJor, y gentileza, 
efperan átiix belleza 
ver el díchaib elegido. 

F/7«^.E1 arnor con que os proGura 
fliife, deciros no.quícroi 
puesctie k z o primero, 
que mi vt z os lo ílTfgura. 

F/or. Turbado miro á Leonelo. Mf* 
^jfo/. Suípenía eiiá toda el alma, ap^ 
£nr. Acaba.di. 
J/^r. Eíi-Cdiita Calma, 

íio lé qu¿ me h^ga, Cielos! 
quando d?i i£d!¿to tíÍ4 
la íeiitenua por cumplir> 
de no qu&rer elegir 
«adíe ;irgu!im£pí>dráí 
y el empeño oq.ij icempícz3j 
püís aunque Fenv.fa c» «ua, 
n o eña á mis píes tod-vía 
de íu Duque la cabeza. 

H'^. qi(S fe vu 
^Jíflol Oye. feñoia, y advícit*:-
flor. Qué qucrcísí 
^jít»/, Q u c u a a r a z o n 

me efcuches con atínclofl. 
Wlor, Guíloía cícucho, 
i4ftoL De fuerte, 

que tu palabra affígura, 
que íoio el que rinda ya 
el Duque á tus píes, íerá 
el dueño de tu herniorura) 

Efl»", Afii el Edii^o lo advierte, 
Thr. Y yo lo afirmo tnmbícn. 
ySjhiPuify^ es en wl tanto biefl. 
y/ír. De qué auodoí 
^j«W. De eüüíueictf. 

í • . i i 

mas en SfEór, 
¡ren. A/» Dios, 5 qué fiera lucliá 

Te arroja ya íapaísion! 
Vrcn» Pues va 4 decir relación, 

digafe, queesjufto> ekruchs. 
4Jlfl. Florida de Parma Auguílsi 

generólo inviélo Enríca, 
cuya vida aliento logre 
por tandilatadoiíigloSj 
que á numerarlos no alcance 
toda ia cdid del Guarifruo. 
Yo foi Aílolfo de Eílé, 
Duque, y íeñordel Dominio 
de Ferrara: que os admira 
de verme* Yo foi el mifmo, 
que bufca vucílra venganza 
tan fin caufa, n i mot ivo , 
que á fuffirlo Is ocafion, 
yo lo explicara fuccínto: 
pero pues ya no ha¡ retnedío, 
dexemos-cite litigio. 
Y voi folo, ¿que robado 
de un Retrato peregrino, 
que exprcáuba la hcrmofura 
de Florida, haviendo cído, 
que en Farma íe publicaba, 
y prometía en Edi¿lo, 
que el que rindiera á Ferrara, 
y me venciera d mi mifmo, 
tiiuíjfando (ay^Dini!) de mi \idi^ 
feria clpolo aplaudido 
de Florida foberana. 
De mis aníi.'iscommovido, 
y de ia íombia incitada , 
de fus dos rayos divines, 
vicndo> que para ganar 
gíoria tantn, era ptecilo 
q-.iC nií' perdi«0V yo proprio, 
4 Miigrin emiueíTi aípiroj 
pu:$ rcmp'cndoiaconvenientes, 
y atropc'iand') peligro», 
Ví:i.cicpdo difioult-ides, 
díx3do todo el a4>irrío 
dcíamor, y la hennofurJ, 
íagaz aftuta. y altivo 
os íervi de Avcíiturero 
en el comb te reñido 
de Lidonia,>dondeíufron 
mií hazañas, aiísprodigioi ^ 
tan hijos de miva lo r , 
de mi azero, y de mi brÍ9, 
que: pero no loiguoraif, 
y cfsi a la fJBia remito, 
que lo publique por mi 
porque-efcule.el icfctírlo. 

Tra l -

i 

r 
-
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HihaiJtmor 
Traidor, pue* > Contra mi proptjo, 
y de mi Patria eaeirvigo» 
co.i cargo de Genera!, , 
cen <iuc me honro agradecido 
Vdcííro' pfcho gcneroío, 
premiando afii mil ícrvícioi, 
conquillé mi milmo ELUdo, 
Plazai. Foertei, y Caftiilof, 
haña llegar ¿Ferrara, 
donde mañoíoj y altivo, 
recatando mí perfona, 
defpuis di havcrla Ycncid»> 
hizc a gufto de mis anfiai, 
^uc per fu dueño divino 
ic jurara, á un íolo amago, 
por fu Duquefa ( ay,Oio$ miol) . 
aFíorlda hermoíj , mira 
f¡ alguno par amur hizo 
j;tmasíinez^ tan raraj 
pero fineza no ha (ido 
aquella, «Q Comparación 
ái la que hacer determin». 
N'ida, pucí, ha Hdoj nada, 
cxercutar el fervicio 
de hayer yo mi proprio £{lad(^ 
flvucftro poderrendido. 
Nida perder mi grandeza, 
Pacria^ ser, deudos,umigot, 
b^t^Ua cotitra mi proprio, 
Conquiílar mi Señorío, 
íujetar mi vanidad> 
enajenar mialvedrSo, 
y a güilo ds mis paí$¡one5> ^ 
Como criados (eiviroi; « 
dsros á los dos la vida, 
quande íoU mis enemigos» 
oquandop^deá m ¡ güi lo , 
en ricígo tan conocido, 
con yucllra mnettc, ó priísion» 
aíTegurar mí partido. 
Nada, pues,hafido aqueftoj 
mas dcipues de eftoi ícrvicios* 
apriisionara mi hermana, 
Conlenth ( aquL me írrito! ) , 
atrevidos gihí i teot , 
fufrir deíeoí laícivoi, 
atrevimientos profanos» - -
callar torpes apetito», 
fer yo mifmo el medianero, 
eipopeila a « t J peligros, 
faber mi injuria, y afrenta: 
mucho eicfto, íi bien miro; ' 
mas no. que ñ bien lo adyUttO^ 
dio todo aada ha &49i 

- I 

y ío!o llega a fer mucho 
entícgaimc yo a mi niifmo, 
folicitar mi ruina, 
procurar m ¡ precipicio, 
fepultar a ñ nombre, y fama, 
a r ro jarmejo aHupÜciOi 
pretender mi perdición, 
y dcfear micaftigo, 
que ello todo fe reíuelve 
•n dar mi cuello á un cucb 111©, 
pgrconíeg,uir de cftc modo 
lo que Parma ha prometido, 
Y aúi, pueíto gran feñora, 
fcgun lo que tienes dicho, 
que de fu gran hermofuraj 
gal3n,srpofo,y marido 
lolo fcr.i el Caballero» 
que pong^ á tu$ píes ¡nvi<3os 

1 1a vida del Duque Allolfo: Á [us f 
Ya á ellos elU rendido, 
ya es alfombra de fus p í a n t » , 
ya pifaiu cuello altivo 
¡a hcrmofura d&tus piesj 
yo le abato, yo le binnÜlo, 
yo le prendo, yo le entrega, 
yole poílro, y yo le rind®, 

I T o m a , pues, elduroazerOf 

• efgrime fu agudo álo 
I Contra nii milma garganta*'-
I ó contra mi-pecho fiiio 

vibra íu puitta azerada* 
Pero íi te falta el brío 
para exccutarle, yo 
Con aiiin:.o nunca \ii\m 
íeredc mi propria vida 
Verdugo, Parca, y cuchi!!»-; 
Logro afii tan alta gloria, 
cuniplafe, pufs, lo ofrecido, 
dame de eipofa la mano, 
que yo con la otra atrevido, 
haré que logre mi alienta 
el ultimo par^filmo. 
Sera guftcfa miniuerr t i 
pues que por ella coníigo 
( aunque; tan breve ) la glorU 
de fer tu eipofo, y marido: 
Porque con acciaii tan rara, 
quede, feñora, advertido, 
que a mas no puede obligar 
de amor el poder altivo. 
porque quien llega por el 

{ 4 darle muerte á si tniímo^ 
noCpbcaiaicüAíSO*: -
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ni es íJofsíble haya Cabido. 
Mnr, Cato erpatitofor 
Wilísh, Admirable. 

0¿if«^ Y aun creo, que nnncavifto, 
Iren, Notable arrajo por cierto! 
rron. Eí mí amo un Le3ndro£no. 
F/^r. Levanta, Aftolfo, dcJfueló, 

i«vanta, Jobea ¡nvidio, 
que no ci digno de la muerte 
quien es de mi mano iTigno, 
Y aunque mi hermano ic enoje, 
oy el darte dctcrB4¡no 
cl premioquc tu valor 
por mi amor ha coníeguido, 
La mano, pues, con el alma 
(perdóname, hermano Emico^ 
á Adolfo le doi, porque :^. ^ 
yaporcfpofoleclíjo. 

JEíjr. qran guftorecíbo en ffíb. 
Wilish. Y yo tyrano caftígo. 
fiJloU Otra vez, Florida bella, 

4 tus pies el Lbiospiico 
fjutsfioy lavidamedis , 
fcr¿ para qucrendido 
vuelva otra vez con el alma 
á ofrecnla en facrificio, 

r¿cr. Altolfo>mimano es efta. 
/^í>/.Con)otu eíciavola admito, 

otedueiesdemisaníias, 
© p;gas amortan fino. 

Fi /i^. La lazon vence el enoje. 
I;¡>.Tüdo tu lok¿s merecido. 
£nr, Supufílo, Afbifo, que ya 

de medianero h $ férvido 
áelamor de Irene bslla, 
oyotra vczteruplico, 
que loicas verdadero, 
ya que lo fuiíte fingido, 
para que fiendo mi eípofa, 
fea nueftrosmor mas limpio. 

ApLToá&i fon favores tuyos. 
Iren. Y yo la dicha configo. 
Mnn Como ¿dueño de mia lmi , 

bella Irene, te recibo, 

F 

*f< 

mas í» Jmor, 
hen. Ya en albricias paedo darb« 

íin que recele cl regiftro 
de Leonelo. 

Enr.Fiiisbertoí 
Filisb.Qu^ mandas. Principe invl¿lo} 
Bnr. Que pues Florida no puede 

feryaYucftra,fi os obligo 
con daros á Oftavia bella. 

F/./j¿. Guílofo foi, yo la admito 
por nií dueño. 

oéav.Mo foivueílra: 
No es tan malo, fi configo 
fi no un Principe de Parma, 

run Duquede Mantua rice. 
JJlol, Pues ya que todo fe a j ufta 

con tal güfto, dufño mió, 
para falir de eíia duda, ^ri í^i 
que me digáis oifuplico, 
con quien anoche en tu rexa 
hablabas Contal^aríñoí 

F/tfr. Efib á Irene que lo diga, 
pues ella fue con Enríco 
losquchabbban en mi rexa, 
y yo la que hablé contigrj 
en la fuya, por frene; 
porquecon eílc capricho 
apurarquiíe miszelos» 
para que quede entendido, 
que no bai firme amor fin ellos; 

JJioL Biftaj no mas, dueño mío. 
^1017, Quando todo queda en paz, 

no relia, ícñores míos, 
fino es ir fe poco a peco; 
y fi feconfigue un vift«r, 
feríi para que otra vez, 
con defeos de íerviroi, 
vuelva á embarcarfc el Poeta 
en aqueíle laberyntho, 
dexando en efta primera 
los amance$ prevenidos» 
que mat no Cabe en Amor, 
y .¿ ioszeloiosalivio, 
níhai Amor firme finZeloi, 
que es todo un afifuinpto mifmt. 

I N. 
Con Licencia En Sevilla, en lai/w r̂̂ /̂ f̂ ^̂ /̂, Cafs 

aeI(¡orreo Viejo. 
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